TERESA 7 

SANTA, Y DISCRETA. 

PANEGIRICO-MORAL , 

QUE ALA GLORIOSA VIRGEN 

MADRE 

DEL REFORMADO CARMELO 
PREDICO 

EN SU CONVENTO DE CADIZ 

EL P. Fr. TRO MAS TOE 
Aquino , Ref ilutar de Cafos 
de Moral. 

Año de 1758. 

Con licencia : En Cádiz en la Imprenta 
Real de Marina de Don Manuel Efpinojá 
de los Monteros , en la Calle de 
San Fránciico. 
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J. M. J. 

F R. PABLO DE LA CONCEPCION, 
General de los Carmelitas Defcaizos de la 
Primitiva Obfervancia : Con acuerdo de Nro.Diñ- 
nitorio General, por el tenor de las prefentes, da¬ 
mos Licencia al P.Fr.Thomás de Aquino, Religio- 
ío Sacerdote, y Profeflo deNra. Sagrada Religión, 
para que , haviendo prefentadoante los Señores del 
Real Confejo de $. M. un Sermón de Nra. Madre 
Santa Terefa de Jefus, compuefto , y predicado por 
el dicho Religiofo en Nro. Convento de la Ciudad 
de Cádiz, en el año paíTado de 175-8. que empieza: 
Tal empeño , f$c. y havidas todas las Licencias necefc 
Parias , le pueda imprimir: Por quanto, por efpe- 
cial orden , y comifsion nueftra lo han vifto, y exa¬ 
minado Perfonas graves,y Doctas de Nra.Religion, 
y de fu parecer fe puede conceder la dicha Licencia. 
En fee de lo qual mandamos dár las prefentes, fir¬ 
madas de nueftro nombre, Pelladas con el Sello de 
Nro.Oficio,y refrendadas por el infraferipto Secre¬ 
tario. En nueftro Convento de Madrid á veinte y 
dos de Enero de mil fetecientos y cinquenta y nue¬ 
ve años, 

Fr. Tablo de la Concepción. 

. u ' * General. 1 

Fr. Jorge de San Lorenzo. 

DifinidorSecret. 

" “ 23 /C- 


DICTAMEN DE DON 1NT0N1Ó MANVEL VAS - 


que^de Vera , Cura proprio mas antiguo del Sagrario de 
la Santa Iglefia Catbedrdl de ejla Ciudad de Cadk¿ Exa¬ 
minador Synodal en ella,y fu Obifpado, Prepofíto actual 
del Oratorio Caf,a de San Phelipe Neri de ella. 



E Orden, y comifsion del Sr. Dr. D. Miguel 


JLJ Benito de Ortega y Cobo, Provifor, y Vica¬ 
rio General de ella dicha Ciudad, y Obifpado , Co¬ 
legial en el Mayor Univeríidad de Oífuna: he leí¬ 
do el Sermón Panegyrico-Morai, que el R. P. Fr. 
Thomás de Aquino, Refolutór de Gafos en elle fu 
Convento del Carmen Defcalzo, d¡xo en el día de 
fu Santa Madre Fundadora Santa Terefa de Jefus. 
Y acordándome de lascircunílancias, que ocurrie¬ 
ron á la Canonización de la Santa Fundadora de la 
Carmelitana Reforma, y la de mi San Phelipe Fun¬ 
dador del Oratorio ; en que ya, fea que la Santa 
Madre Terefa detuvieífe fu Canonización á hacer 
compañía á la de San Phelipe Neri i ya que Phelipe 
aceleráífe la fuya por tal de hacer,mas plauíible el 
dia, en que fe elevaban fobre las Sagradas Aras 
dos efpiritus tan hermanados en la Pureza, y tan 
unos en atraher con la refalada difcrecion de fus 
dichos, los Pecadores á penitencia, los arreglados 
al exercicio de Virtudes , y los aprovechados al 
empeño de heroicidad de obras , á mayor honra, y 
gloria del Altifsimo, fe me ofreció , que li mi San¬ 
to San Phelipe Neri en los trece años, que fobrevi- 


• \ 


vio 


vio á la Santa Madre Terefa, huvieffe tenido en fus 
manos un Sermón femejante á elle ( ó elle mifrno ) 
Je hu viera dado gallofo fu Aprobación. 

Canonizaronfe en un mifmo dia , que fue á los 
1 1 , del mes de Marzo del año 1612. por la Santi¬ 
dad del Señor Gregorio Décimo-Quinto , baxo una 
Oración los cinco Santos San Ifidro Labrador, San 
Ignacio de Loyola, San Francifco Xavier, Santa 
Terefa de Jefus, y San Phelipe Neri. Empero los 
que fueron Canonizados baxo una mifma Oración, 
noeíluvieron hermanados en las Juntas Coníiílo- 
riales , fobre el informe de Virtudes en grado he- 
royco , para la Canonización ; las Caulas de los 
tres SantosIfidro , Ignacio, y Xavier concurrieron 
á un mifmo Confiílorio ; y las de Terefa, y Phelipe 
fe unían folas á otro; de fuerte tal, que ni las de 
Terefa fe fcparaban de las de Phelipe , ni las de elle 
Hombre Santo, de la de aquella Iníigne Santa. 

Por ellos paífos en Santidad tan igualados, por 
Jas Virtudes de ella Santa, tan fabia,y difcretamen- 
te en elle Moral-Panegyrico coordinadas; y por no 
contener el Sermón cofa alguna, que demerefca la 
eílampa, liento es digno de dárfe al Publico, para 
modelo, de lasque defean hermanar ladiícrecion 
con la Santidad. De elle Oratorio de San Phelipe 
Neri de Cádiz , y Marzo 29. de 175-9. años. 

Don Antonio Manuel Vafi 
de Vera . 

Prepolito. LI- 


LICENCIA Ti EL Sr. PROVISOR. 

OS EL DOCT. D. MIGUEL BENITO 



1>J de Ortega Cobo, Abogado de los Reales 
Conicjos,Cathedratico de Prima de Leyes, y Cole¬ 
gial en el Mayor de la Univerfidad de Óíluna, Pro- 
viíor, y V icario General en efta Ciudad de Cádiz,y 
íu Obiípado : Por el Ilmo.y Rmo.Sr.D.Fr.Thomás 
del Valie, mi Sr. por laGracia de Dios, y de la San¬ 
ta Sede Apoitolica , Obilpo de dicho Obiípado, del 
Confejo de S. M. , iu Capellán Mayor , y Vicario 
General de la Real Armada del Mar Occeano,&c. 

P OR la prefente, damos Licencia, para que fe pueda 
Imprimir el Sermón,queen el diadeSanra Tereía. 
de Jefus, predicó en el Convento de Carmelitas Defcal- 
zosdeefta Ciudad el MR.P.Fr.Thomásde Aquino,del 
dicho Orden, Reíolutór de Calos de Moral en dicho fu 
Convento: Por quantode lasCenfuras,quedenuellra 
comiílion ha hechoel P. Don AntonioManuél Vaíquez 
de Vera, Cura proprio del Sagrario de la Santa Igleíia 
Cathedral de eíta dicha Ciudad, Prepolito de la Congre¬ 
gación de San Phelipe Neri de ella, reinita no contener 
cola , que fe oponga á los Myíterios de nueftra Santa Fe, 
y buenas coftumbres. Dado en Cádiz á cinco dias del 
mes de Mayo de mil fetecientos cinquenta y nueve años. 

Toct. Ten AliguélBenito 


de Ortega Cobo. 

Por man dado del Sr.Provifor, y Vic.General. 


Juan Antonio Ruiz Aloreno. 
Notario Mayor. 


ATRO- 


APROBACION DEL Sr. DOCT. D.JOSEPH MARTIN 
y Guarnan , Colegial en el Mayor de Ojfuna , Redor dos 
veces de dicho Colegio Mayor ,y ZJniverjidad , Mae Jiro 
en Artes , Doctor en Cánones ,y Sagrada Theologia , Ca~ 
ihedratico de Efcriptura en Propriedad en ella , Exami- 
minador Sy nodal de los Obifp ados de Jaén, y Guadlx , 
Socio Theologo de la Real Sociedad de Sevilla , Canonizo 
de la Iglefia de Antequeray al prefi°,nte Canónigo Magif- 
tral de ejla Santa Iglefa ,y Examinador Sy nodal de fu 
Obifpado. 

D E orden del Sr. Don Jofeph Xaviér de Solor- 
zano , Miniftro Honorario de la Real Au¬ 
diencia de Sevilla , Alcalde Mayor de efta Ciudad, 
Juez de Imprentas en ella, he leído con íingular 
íatisfaccion, un Sermón verdaderamente digno de 
elle nombre, que el dia 15-. de Oótubre del año paf- 
fado de 7^8. predicó en fu Convento de RR. PP. 
Carmelitas Defcalzos de efta Ciudad, el Rmo. P. 
Er. rhomas de Aquino, Reíolutór de Calos de 
Moral en el, Sugeto bien conocido por fu literatu¬ 
ra , y talentos en una, y otra Cathedra. El orden, 
y colocación tan oportuna, con que eftán unidas 
las piezas todas de efta Oración Panegyrica ; el en- 
lazede ellas tan ajuftado á las reglas de la verdade¬ 
ra Oratona; la solidez , y propriedad del aífump- 
to en tal tiempo, y en tal dia ; la deftreza del Rmo,. 

coa 


\con que a cada paífo dexa fembradas las Divinas 
•Elcripcuras, fin defviarfe del hilo , y fluidéz de fus 
odifcurfos; lo callizo, y puro deleíiylo; las fevc- 
-ras ordenes, que cica de fu Definicorio , fobre el 
•methodo de predicar , . que deben íeguir los Car- 
«melicas; y fobre todo el honor de la Palabra de 
‘Dios, me dan abundante campo á dilatarme, y 
faltar por ella véz á la brevedad , con que fe debe 
ceñir una Cenfura; pero me perfilado, no daría 
yo, la que merece la obra , fi no explicara con li¬ 
bertad mi diélamen, afsi en la fubftancia de ella, 
como en fus accidentes. 

Apenas havrá Siglo mas ruidofo, que elle, por 
los diverfos partidos, que abundan en todas Facul* 
xades, y Ciencias. Aun la Cathedra del Efpiritij 
Santo ha llegado á experimentar ella divifion en fus 
•Miniílros ; y por mas que fea una la Fe, y la Doc¬ 
trina , que deba predicarfe, unos quieren fer de 
Apolo, otros de Cefas, reproduciéndonos en cier¬ 
no modo las parcialidades de Corinto. Difcreto eílá 
-el Antiloquio del P. Raphaél Bluteau en el tom. i . 
«de fus Obras; y por mas que califique de necedad, 
y dureza querer acomodar una Nación entera al 
eftylode otra; pretender desfigurar, y traftornár 
fus ufos,y coflumbres; y atreverfe á fefialar reglas 
•univerfales, que á todos los Oradores comprehen- 
•dan ; vemos en nueftros dias ellos connatos inuti- 
- les, 


les, ellas altercaciones odiofas, y nocivas i con las 
que unos no fe apartan de las erradas preocupa¬ 
ciones, con que empezaron mal, y proflguieron 
peor , abufando del Sagrado Minifterio ; otros caen 
en un pedancifmo pueril, íifonjeandofe imitar el 
methodo de Autores Eftrangeros, que ni han en¬ 
tendido, ni tienen caudal para imitarlos; y entre 
ellas conteftaciones, ydifputas, piden los peque- 
ñueíos el pan , y no hai quien lo reparta ; eftán los 
Auditorios con necefsidad extrema de oir la Divi¬ 
na Palabra, y no hai quien los focorra ; porque 
aun todavía no fe han convenido fus Miniftros fo- 
bre el modo, conque debe tratarfe. Lleno ella 
de erudición , y sólidéz el citado Antiloquio, y 
apenas fe podrá hallar Juez mas imparcial en la 
materia, que el P. Bluteau ; pues por. una parte fe 
manifiefta adornado de gran literatura, y por lo 
que mira á fu origen es Inglés de Nación, y havia 
predicado al methodo Francés, Portugués, é Ita^ 
liano, y tenia comprehendidos fus eftylos. En fu 
tiempo, que era al principio de efte Siglo, ufaban 
yá los Francefes el mifmo methodo de Oratoria, 
que adualmente tienen. Eligen con gran solidéz, 
y oportunidad el aflumpto: efte regularmente fue- 
le fer una Verdad, que pide tratarfe por partes, 
para fu perfeda inteligencia > por lo que dividen en 
dos, ó tres partes fus difcurfos. Ufan con bailante 

í? par- 


parfimonia los Textos de la Sagrada Efcriptura , y 
Autoridades de los Santos Padres; bufcan sólidas 
pruebas del aífumpto, que eligen , defentrañando- 
io con razones deducidas liempre con toda pro- 
priedad de la Efcriptura, y de los Padres, que ci¬ 
tan ; pero las llevan balda penetrar los fecretos in¬ 
teriores del corazón humano ; ó ya para hulear los 
grados , con que deben elevarle las virtudes , ó 
para deícubrir la fealdad toda de los vicios. Huyen 
regularmente de comparaciones, yfimiles; pero 
no fe puede negar, fin agraviar la Oratoria France- 
fa, que abunda mucho de erudición Sagrada, y 
que pide una noticia mas que mediana de Efe ti pt ir? 
ra, de Padres, Concilios, Hiídoria Eclefiaídica , y 
Theologia Dogmática , fi fe ha de imitar como fe 
debe ; omitiendo por ahora la delicadeza, y el prn 
mor de fu eftrudlura, y mecanifmo. 

Efte mifmo modo era yá mui común en la Na¬ 
ción por los años de 1700, en que fe publicó en 
León un tratado la Ventdble Maritere de Pnecher felón 
L 3 Sprit de V Evangile , en que fe dan las reglas , que 
deben obíervarfe para praÁicár ella eípecie deOra j 
tona * Los Italianos, dice Bíutean , que figuiendo 
calidad del País, acomodandofe á iu amenidad 
delicióla, guftan mucho de erudiciones prophanas, 
ue comparaciones, y fimiles , facando de elfos las 
pruebas todas de fu aífumpto. Aúnen los Sermo¬ 
nes 


íies del Do&ifsímo Señen, que floréelo al fin del 
Siglo antecedente, fe nota ella eípecie de Oratoria, 
y á cada paíío fe hallan ( fin embargo de la solidez 
de fus aífumptos) fimiles, comparaciones , y me- 
taphoras , erudiciones prophanas , y Sagradas, 
aunque unido todo con la piecioiidad , y hermoíu- 
ra, que le es particular á elle Orador, digno de 
admirarle por uno de los mayores de la Italia. Sin 
embargo, como todos los eftylos Hielen variarfe 
con el tiempo, he notado en dos Autores Italianos 
de elle Siglo, ambos Reiigiofos Capuchinos, un 
fyftéma de Oratoria, bien diftinto del que antigua¬ 
mente florecía en aquellos Paifes, mui parecido ai 
methodo Francés, aunque no le iguala en aquel 
texido, y nervio de razones, con que allí fe prue¬ 
ban , y, por mejor decir, fe defentrañan las ver¬ 
dades, que fe toman por aífumptos; y loquees 
mas digno de reparo, que en los Sermones Pane- 
gyricos folo ufan al principio la exprefsion del 
Evangelio, que la Iglefia le aplica á el Santo de 
quien parece, que predican: pero defpues el Ser¬ 
món todo es una moralidad abflraida, y feparada 
de fu vida , y fus virtudes, que apenas tal vez , y 
efto de paífo , fe mueven á tocarlas. Eílos fon los 
Sermones de San Andrés, Santa Lucia, Santo Tilo¬ 
mas, la Concepción de Nueftra Señora, y otros, 
que traben el Rmo, P. Francifco María de Arezzo, 

1*2 Car- 

«7 él 


Cardenal de’Cafsíni, impreíTo en Ausburg año de 
1730, y el Rmo. P. Fr. Buenaventura Barberini, 
Arzobifpo de Ferrara , y General dei Orden de Ca¬ 
puchinos , imprefTo en Veneciaaño de 175-1; pero 
hablando con la iinceridad , que la materia pide, 
no parece efte methodo el mas arreglado, y opor- 
tuno; pues los Sermones Panegyricos deben pre- 
fentar á los oyentes las virtudes del Héroe , que ce¬ 
lebran ; pues además de Per ella la naturaleza de 
toda Oración exornativa , aunque todos los Sermo¬ 
nes Chriftianos deben mirar á hacer amable la vir¬ 
tud, ó deteftable el vicio, debe elloexecutarfe en 
los Panegyricos con argumentos ab exemplo , valién¬ 
dole del myfterio del día , ó de las virtudes dei San¬ 
to para probarlo: Afsi lo juzgo uno de los mayo¬ 
res Oradores, que ha tenido nueftra Efpaña el V.. 
P. Fr. Luis de Granada, en el Prologo de fu primer 
tomo de Sermones, al numero 3 8. Suntplañe, non 
a'bntto , imo vero parum. mihi probatur , Ecclejiajles , qui 
in hijee Sacris diebus non maximam concionis partem in bis 
myjlefijs oralione illujlrandis , í$ explicandis inftamunt. In 
quo genere peccant , qui quoniam ab enarrationc leEüoms 
Evangelice difce dere nejeiunt , myjlerijs hijee fere intaclisy 
fotos f ? mor ib us injormandis , aut corripiendis addicunt : 
que res quamvis per Je probanda Jit , quid tamen alieno 
Loco traflatur, mérito improbanda ejl. Nihil enim intem- 
fejlivum, & alieno loco traditum, laudem meretur. 

El 


El ufo de los Predicadores Efpañóles, parece 
que es en nueftros días, el mifmo que refiere Blu- 
teau , y fe reduce á probar el afiumpto con razo¬ 
nes lacadas de algunos Textos de las Divinas Ef- 
cripíuras, reparando en ellos , y penetrándolos 
con una efpeculacion delicada, que regularmente 
llaman realces > y conceptos , principalmente en los 
Sermones Panegyricos, donde el empeño fuele fer 
elevar el mérito del Santo con difcuríos, y fubti- 
lezas Efcolafticas, bufcando en la variedad de las 
verfiones, en las fentencias, y dichos agudos de 
los PP. aquella interpretación , que á el Predicador 
mas le acomoda, para dexár fu idea per i iiadida, y 
probada. En todos eítos eftylos, y ufes diferentes, 
hai , y ha havido excelentes Oradores, dice dificre- 
tamente Bluteau ; pues fiempre predican bien , los 
que (aben hacerlo, y la diferencia accidental de 
los Paifes, y Naciones , no le quita á la Divina 
Palabra fu eficacia, Afirmar , que todo o fregador de 
Tranca prega bem (dice con la gracia de la lengua 
Portugueía) be too grande encarecimento , como feria 
grande injuria o drzer que nao ha fregador bom en Hefpa- 
nha. Ello no quita, que dentro de nueftra Nación 
mifma haya opiniones diferentes, y que fin po- 
nerfe la obligación de imitar enteramente el eftylo 
defta , ó aquella Nación determinada , hayan ele¬ 
gido una gran parte de nueftros Efpañóles, cierta 

efpe- 


cipecie de Oratoria , qué tomando de cada Nación 
lo mas preciólo , y eítimable , ligue otro rumbo 
mui distinto, que podemos decir, folo íe encuen¬ 
tra en nueítra Eípaña. Afsi lo hizo el Author, que 
cito, en fus Sermones, y afsi podémos decirlo 
executa el Rmo. Orador en efte Sermón , que ade¬ 
más de las difcreciones, y gracias, que celebra de 
fu Santa Madre , eítá lleno de todas las fales de la 
Oratoria mas exaéta. El que llamare methodo 
Francés á el eftylo, que ufa el Rmo., dará que 
decir á los Francefes, y defcubrirá, que no ha leí¬ 
do Sermones.algunos de ella efpecie, ó no ha en¬ 
tendido el mecanifmo de la Oratoria de la Francia. 
No confite predicar Francés, en poner el Texto 
del aílumpto en Caítellano ; decir que fe divide en 
dos partes, ó propoficiones la idéa; tratár íola-* 
mente de moralidades , huyendo toda efpecuía- 
cion , y fubtileza ; tener mascuydado de no decir 
una palabra en latín,que de las pruebas del aífump- 
to: aunque en todo ello no fe haga otra cofa , que 
fatigar al Auditorio con pleonaímos inlufribíes, 
repitiendo inútilmente una cofa mifma una hora 
entera , ó media, fegun el Sermón dure, íin íevan- 
tarfe dos dedos de la tierra, ni facár el aífumpto 
de aquel citado, que tenia quando íe propufo al 
principio : dividiéndolo en dos partes, para feguir 
con afectado pedantísimo la practica, que ufan 

los 


los Francefes, fin advertir, que las divifiones en el 
aííumpto han de fer congruentes, y oportunas para 
fu perfeda inteligencia, y que io demás no es divi- 
fion , fino repetición iníulía , y arbitraria. No pue¬ 
do negar , que tal ve^ fe dicen Sermones de fia efpecie , y 
que las impugnaciones, que he ordo del methodo 
Francés, folo hieren efta claífe de Sermones; pues 
fi ios que fe empeñan con tenacidad en murmurar 
de la Oratoria Francefa, y los que fin caudal com¬ 
petente fe arrojan antes de tiempo á afedár, que 
la imitan, reflexáran bien fu compoficion, fu ef- 
trudura, y fu fabrica, los unos variarían el con¬ 
cepto , y á los otros fe les derritieran las alas. Los 
Francefes ion regularmente concilios en el Exor¬ 
dio , fin hacer en él otra cofa , que dar á ios oyen* 
res la introducción oportuna, que debe preparar¬ 
los para el aífumpto, que proponen ; facanla regu¬ 
larmente de las palabras, que eligen por Texto 
principal, y ponen por fundamento, y bafa de 
todo lo que han de tratar en la Oración, ya fea 
Moral, ó Panegy rica. La idéa, fi es Sermón Moral, 
es una verdad sólida, y pradica , que mire direc* 
tamente á las coftumbres: íi es Panegyrico , fuele 
feria propoficion fobre aquella virtud, que en el 
Santo brilla, y fobrefale entre las otras, y como 
tai lo caraderiza, y lo diftingue de otros Santos: 
fi es de algún Myílerio el Sermón, la idéa fuele fcr 

fobre 


Pobre aquella verdad, que mas claramente fe de¬ 
duce de él, y íirve para nueftra utilidad , y eníe- 
ñanza. Regularmente la dividen , ya en dos, ya 
en tres propoficiones , fegim para fu explicación fe 
necefsita. Ellas vuelven á fubdividirlas en una, 
dos, y tres propoficiones íubalternas, que de la 
primera nacen , y dimanan , y le firven de apoyos, 
y de pruebas. Pero con tal harmonía, y con tal 
arte, que en el cuerpo del Sermón no aparezcan 
mas pruebas, que aquellas, que en la fubdivifion 
fe ofrecen ; fin embargo, de que en cada una fe íu- 
ben, y elevan los conceptos , defentranando , y 
apurando la verdad , que toman por aíTumpto. En 
las tranficiones fon preciofamente delicados , y 
exaélos j llevan al Auditorio donde quieren, con 
un atractivo agradable, efeéto de una íingular defi- 
treza en la Oratoria. En todo elfo es verdad, que 
Ion parcos en los Textos de la Eícriptura , y de los 
Padres; pero es innegable , que aunque parece fian 
demafiadamente á la razón , y al difcurfo , todo lo 
facan exaébamente de los pocos Textos, y Autori- 
•dades, que citan; que eíios fon los masoportu- 
nos, y proprios , que no omiten el punto de Hif- 
toria , la deciíion del Concilio , la praética , y dif- 
ciplina de la Iglefia, donde conduce para inftiuir a 
los oyentes, y que todas fus pruebas, y razones 
fon sólidas, perluafivas, y eficaces. Tales fon los 

Ser- 


Sermones de Burdalue, Colombíere, Segand , el 
Abad de Siftero, y otros; y á el que le pareciere es 
cofa fácil imitar efta Oratoria, da á encender, qué 
no fe ha acercado á reconocer lo primoroío de íti 
fabrica; y íi yo he de decir, lo que concibo, á eñe 
modo de predicar le llamaría yo de realces , y con* 
ceptos ; y íi no, leafe con cuydado el Abad de Sif¬ 
tero , en el tomo quarco de Sermones, en el Ser¬ 
món de Todos Santos, y en la Oración Fúnebre de 
Phelipe Quinto , fobre aquel Texto Elias homo erat 
Jim;lis nobis pafsibilis ; ó fobre aquel nec hunc elegit 
Dominas , y fe verá, que para tener en Efpaña la 
mayor aceptación, folo le faltaban las exprefsio- 
nes ufuales de nueftros Oradores , de otro modo , me¬ 
nos mal, buelvo a el Texto , aun no lo he dicho todo , y 
otros femejatites, en que confiftc el refolver, difi~ 
cuitar,y aplicar de los Textos , que fe ufa en Efpaña. - 
Que no fea eñe el methodo , que ligue nueftro 
Reverendísimo , lo conocerá qualquiera, que co- 
texe efta Oración de Santa Tercfa con otra qualr 
quiera Moral, ó Panegyrica de los Predicadores 
Francefes; y aun añado, que puramente al me¬ 
thodo Francés, rarísimo ferá quien predique en 
Efpaña. Nueftros ingenios capaces de imitar, y 
aun exceder á las demás Naciones, han hallado 
otro methodo de Oratoria, que tomando lo me¬ 
jor délaFranccfa, le junu otras particularidades 
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apreciableS, que Tolo fabén ufarlas bien los Ora¬ 
dores de Efpaña. Amantifsimos fiempre de las 
Divinas Efcripturas, imitan á los Oradores Fran- 
cefes en la solidez de los aííumptos, ó fean Mora¬ 
les, óPanegyricos, en las calidades del Exordio, 
en las diviíiones, y fubdiviíiones para probarlo , y 
perfuaairlo; pero todo ello lo executan hablando 
liempre con voces de las Divinas Efcripturas: de 
modo, que es un texiao continuo de Efcríptura, 
quanto dicen defde la primera palabra del Exor¬ 
dio ; en lo que eftáiv mui diftatites del ufo de la 
Francia. Es verdad , que no repiten en latín todos 
Jos Textos, que ufan, pues ello feria hablar mas 
latín, que romance; pero en el corazón de los 
oyentes hacen las palabras de Dios lamifmaim- 
prefsion en qualquier Idioma, que fe digan ; y el 
facultativo bien conoce , que van hablando con 
la Divina Efcríptura, aunque no pongan en latín 
íus palabras; y por lo que mira á los Textos prin¬ 
cipales, no fe efeufan ponerlos, y citarlos con las 
mifmas voces de la Biblia ; del mifmo modo , que 
no fe defdeñan de executarlo afsi los Oradores de 
la Francia. Como los hechos fon mas eficaces, 
que las voces; las hiílorias de las Divinas Efcrip¬ 
turas, los exemplos, las acciones de los Patriar- 
chas,y Prophetas, cortean la mayor parte dé las 
pruebas de erta efpecie de Oratoria , que agrada á 


muchos de nueftros Efpañoles, adornándola tam¬ 
bién de hiftoria , Padres, y Concilios, íegun pide 
la materia, que fe trata. Afsi lo vi pradicár aun 
Eclefiaftico mui doéto , á quien nueftra Nación 
hizo en fu muerte toda la Jufticia , que pedia fu 
mérito, el P. Don Nicolás Gallo, de la Congre¬ 
gación del Salvador de Madrid , de quien hai va¬ 
rios Sermones impreflos; y elle mifmo methodo 
ufan muchos Religiofos de varios Inftitutos , y 
muchos individuos de las Igleíias de Efpaña. (i) 

A diferencia de alguna otra cofa accidental, 
ligue elle mifmo methodo nueftro Reverendísi¬ 
mo, y para decir algo en particular de las piezas, 
que á efta Oración componen, hallo que pone en 
nueftro Idioma el Texto, que elige para deducir 
el aíTumpto, cofa que parece, que á muchos les 
difgufta, y aun les baila para mirar como Fran¬ 
cés qualquier Sermón , que los imite en efta acci¬ 
dental, y poco precilTa circunftancia: fin embar¬ 
go , ni efto bafta para darle á el Sermón efta Cen- 
fura, ni sé con qué razón fe pueda repugnar efta 
practica. No fe cuida de imponer á los oyentes en 
el fentido de los Textos, que íirven de prueba en 
el aíTumpto ? No fe les da para efte efeéto fu expli¬ 
cación en Caftellano ? Pues qué delito ferá darle 
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que dió á un Sermón predicado en Madrid día de Sama Roía , ario 
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al Auditorio en nueftro Idioma el Texto , que ha 
de fer la bafa, y fundamento de todo quanto fe 
ha de perfuadir en el Sermón-, y el que debe fer- 
vir de regla, para calificar de la idea , y de fus 
pruebas la solidez, la oportunidad, y la eficacia? 
Es verdad , que ha pocos años, que lo ufan afsi al¬ 
gunos de nueftros Efpañoles; pero menos dias, y 
minutos fe le feñalará á la Ley , que lo prohíba, 
y pudíendo el Orador valerfe de todas aquellas in- 
duftrias inocentes, que le facilicen la perfuafion de 
íus oyentes, y fiendoáefte fin mui conducente fe 
impongan en el Texto, que elige por aííumpto, 
en referirlo en Caftellano nada hará, que no fea 
digno de alabanza. 

No ufa nueftro Orador diferetifsimo aquello, 
que fe llama Texto de circunftancias del Exordio, 
cofa, que ya no ufan los Efpañoles, que predican 
en el methpdo citado, y que feria materia de rifa, 
li la oyeran en fus Pulpitos en Francia. Pero haga¬ 
mos Jufticia en efte parte: imponerfe una Ley 
indifpenfable de ufar en todos aífumptos, y oca- 
fiones Texto, que fignifique con individualidad 
Jas circunftancias del Exordio , es exponerfe á caer 
en muchas impropiedades en el ufo de las Divinas 
Efcripturas , y aún incurrir en ciertas puerilidades 
infulfas, agenas de tan Sagrada Cathedra. Cen- 
furarlo iiempre el Texto de circunftancias en toda 
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©caíion, y en qualquier aflumpto , es rigidez ni¬ 
mia, y exceíiva, y aünopueftaá loque lalgleíia 
mifma practica, eftylo , que pefa mucho mas, 
que el ufo, ó no ufo de la Francia. En un Sermón 
de San Narcifo nadie podría cenfurár íe comatTe 
por introducción del Exordio el cafo de los explo¬ 
radores de Jerichó , tan parecido a la hiftoria del 
Santo, que la Igíeíia le da en el primer Nocturno 
de fu Oficio Lecciones proprias en la hiftoria de 
efte fucceíío. En una feftividad de la Cruz feria 
cofa mui oportuna el fucceífo de la Serpiente de 
metal, ó la hiftoria de aquel leño , con que Moy- 
fés endulzó las Aguas. Quando fe encuentra efta 
proporción , y analogía con el objeto de la fefti¬ 
vidad , la Igleíia mifma enleña á hacer efta aplica¬ 
ción de las Divinas Efcripturas. Pero querér, que 
en todo lanze, en todo cafo haya de falir del Tex¬ 
to la Cofradía , la Advocación , que la diftingue, 
y aun el nombre del Mayordomo, que coftéa la 
fiefta , la Igleíia en que fe hace , el dia, y otras cir- 
cunítancias de efta linea , hablemos con ingenui¬ 
dad i efto es decir Dicit Dominus , cum Dominus non 
Jit loqutus. El mifmo Predicador eftá conociendo, 
que el Texto nada dice , de lo que él quiere hacer¬ 
le , que diga; pues á él mifmo le confia , que efto 
fe hace folo amontonando verdones, truncando 
palabras, defentendiendofe, de las que no apro- 


vechan , aunque quede diminuto el Texto, y las 
mas veces contentandofe con un fonfonete de las 
voces, que haga eco al nombre de la Cofradía, áel 
Santo, áel Mayordomo, y demás que fe intenta 
iacár por circunílancia , aunque el fentido eílé dií- 
tance muchas leguas. Elle es el abufo, que repa¬ 
ra , y repara bien nueílro Rmo., y es digno de 
compaísion halle aceptación en Perfonas diícretas; 
pues aunque es cierto , que hai fentido acomoda¬ 
ticio en las Divinas Efcripturas, aunque hai tam¬ 
bién el alegórico, tropologico, y anagogico , en 
todos ellos deben ir íirviendonos de ouias los PP., 
y ¿os Expofitores de crédito; y quién ha de encon¬ 
trar Padre, ni Expofitor , que feriamente diga, 
hablando de Sion v.g., que fignifica en algunos de 
ellos fentidos myílicos á la Igleíia de Cadi\ determi- 
vadámente , emgeñandofe en facarla con fu Efcudo , y 
Armas de la Cru ^, con fus Patronos San Servando,y Ger¬ 
mano , con f 'i Cavildo Eclefafico , y aun como Iglefa 
Marítima , trayendo gara efo no se que Autor , que diga , 
que Sion era Puerto de Mar ,y que lo cegó , no se que íiey y 
gara llevar adelante la fábula í Para ello nadie hallará 
Texto en las Divinas Efcripturas, fin valerfe de 
violencias clarifsimas , fin caer en yerros, y ana- 
cronifmos en la hiíloria, y aun en otras cofas dig¬ 
nas de mayor laílima. Jguaramus , quaeundum ef, 
non qna itur , decía Seneca: y á la verdad, elle em- 


peño cíe traher tocias las circunRancias pintadas en 
un Texto, fin diftinguir de cafos, y de cofas, fobre 
no fer conforme á reglas , ni preceptos de Orato¬ 
ria , fobre no haverlo tenido los Padres, y Mad¬ 
eros de la Igleíia, y aun un Fr. Luis de Granada, 
Lanuza, PhelipeDiez, y otros muchos Infignes 
Maeftros de la Oratoria de Efpaña , íirvefolode 
dar que cenfurár al Auditorio, por los mifmos 
medios, que fe defeaba el aplaufo, y la tama. 

El aífumpto de ella Oración fobre fer el mas 
proprio, y oportuno del dia, es también de la 
mayor solidéz , y feriedad del Pulpito. Se reduce a 
perfuadir la Santidad , y difcrecion de Santa Terc¬ 
ia de Jefus: Y qué otra cofa fe podía decir , ni de 
mas elogio de efta Mugcr infigne, ni mas Util para 
nueftra edificación, y enleñanza ? En efta parte va 
conforme Nro. Orador con los Predicadores Fran- 
cefes, y aun con los Efpañóles, que practican el 
methodo peculiar de Oratoria, que arriba he refe¬ 
rido. Ei aífumpto no es bueno, porque lea raro, 
y tire á extravagante, ó increíble: en materias 
Morales feria una impropiedad perjudicial, é in¬ 
tolerable ; pero en las Panegyricas, de qué podra 
fervirle á San Elias v.g., que fe predique quarta 
Perfona de la Sandísima Trinidad, fi efto fuera 
pofsible ? A San Jofeph , que fe proponga dipu¬ 
tando la fuperioridad, en la qualidad de Padre de 


JESUS,' con el Eter’ño Padre? A San Antonio, 
San Xavier , 6 Santa Terefa , que fe predique 
fuperior á los Apollóles , los Patriarchas , los 
Prophetas, los Seraphines, y Querubines ? Quan- 
do el Señor Sanco Thomás dice , que es teme¬ 
ridad comparar algún otro Sanco con los Apof- 
toles? (2) Quién podrá aífegurar , que cree lo 
mi fin o , que eílá predicando en ellos aíTumptos 
tan exóticos? Qué elogio facan los Bienaventura- 
* dos de ellas voluntarias hyperboles ? Qué prue¬ 
bas pueden traher, que no fea una fuperficial apa¬ 
riencia deílituida de toda sólidéz, y firmeza ? Y 
ello fe ha de querer tener por eítylo, y Oratoria 
de Efpaña ? El elogio folo lo es, quando es sólido, 
y capaz de perfuadirfe , lo demás, ó es adulación 
baílarda, y lifonjera , ó ignorancia, y error, de 
quien alaba. O, Señor ( hablan aquí algunos tan 
fentidos, como fi en omitir el Texto de circuní- 
tancias, ó endexár elle methodo de Panegyrizar, 
que ufan, fe arriefgára la Religión de Chriílo.) 
Predicar un Sermón Moral, v.g. el riefgo de con¬ 
denarle, la humildad, ola pureza, que praélicó 
el Santo, es cofa que todos la faben, y fuponen; 
ellas fon efpecies fáciles, vulgares, y ordinarias. 
Un Predicador debe proponer una cofa , que le 
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( 1 ) D. Thomas ad F.phef. cap. i. Tcmerarium ejl aliqnem Sancí<¡* 
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cuefte trabajo el perfuadirlo: debe elegir una idea 
delicada, peregrina, y rara. Predicar un Sermón 
Moral qualquiera fabe, y el hacerlo afsi, quando 
el Auditorio efpera una idéa difcreta , ingenióla, 
no fe acomoda bien á la viveza de los entendi¬ 
mientos de Efpaña. Laftima caula , que la vani¬ 
dad , y eldefeo del aplaufo foftenga efte partido; 
pues íi fe pudiera feparár á muchos del temor, que 
vanamente tienen , y con que fe perfuaden, que el 
no predicar con rigurofo Panegyrico es cola de 
ingenios ordinarios, y vulgares, poco tendríamos, 
que hacer, para defterrar de los Pulpitos ella prac¬ 
tica tan digna de fer fepultada con lagrymas. Ra¬ 
ro es, el que no lo hace afsi á la hora de la muer¬ 
te : muchos fe defengañan en vida; pero á los que 
aunfubfíften en un error tan perjudicial, quiero 
yo á todos preguntarles: es fíempre lo mejor lo 
mas difícil; Hai alguna ley, de que hayamos de 
matarnos, y aturdimos para hacer un Panegyrico? 
Por qué ha de fer precifío bufear la idéa mas difí¬ 
cil, mas intrincada, y cafí ímpofsiblede probar¬ 
la? No bailará á un Sacerdote para deíviarfe de 
eíleeílylo, faber por fu confefsíon mifma, que 
efte methodo es, el que mas le conduce para lo¬ 
grar eftimadones, y aplaufos en la Cathedra del 
Efpiritu Santo, donde Tolo fe debe bufear la con- 
verfíon de las Almas? Se atreverá ádár efta ref- 
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pueíla á Chriílo , quando le pida cuenta de las 
Almas, que pudo Tacar del cieno de los vicios en 
muchos dias de los mayores Santos, que predicó á 
concurfos numerofos, y Tolo fe empeñó en precif- 
farles , á que lo elogiaran , y alabaran por fu di ex¬ 
creción , por fu agudeza , y por fu puntualidad en 
Tacar las circunílancias ? Les parece , que tan fácil 
es hacer un Sermón Moral, como Te pienfan ? Si 
por Sermón Moral iolo entienden unas groTeras, y 
íuperficiales inventivas fin methodo , cftylo , ni 
artificio rethorico: fi en ellos en lugar de hacer 
deteílable, y abominable el vicio, lo pintan ama¬ 
ble , y delicioTo á los Temidos: quiero decir, fi un 
Sermón de la Samaritana Te cree, que es una pin¬ 
tura de una muger atrevida, y defembuelta, Ta¬ 
cándole todos aquellos colores malditos, que de¬ 
bieran fepultarfe entre el horror, y el defprecio; 
no hai duda, que con leer una Comedia huviera 
bailantes materiales , para una Oración de ella 
efpecie: fi afsi Te concibe en elle punto , no es de 
admirar Te juzguen por frios, é infulfos los Sermo¬ 
nes Morales, y Te tengan por cofa común , vul¬ 
gar , y ordinaria. Pero como nada de ello es como 
Te pienfa , y Te concibe; como un Sermón aunque 
Tea Moral debe tener la mifma compoficion , y 
fabrica, que el Panegyrico: pongan los ojos en 
alguno de los Sermones Morales Francefes, ó en 
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los que predican los Efpañóles, que he dicho, y 
verán, que lexos eftán de encontrar ella facilidad 
imaginaria. 

Pero hablando lo que debe fer un Sermón, 
que merezca elle nombre , fea Moral, ó Panegy- 
rico , no puede tener otro aftumpto , que iuclinár 
ala virtud, ó difuadir el vicio , como decía elV. 
P. Fr. Luis de Granada en fu citado Prologo. Ellos 
han fido los aflumptos únicos, que han dado á 
todos fus Sermones los Santos Padres, y los Varo¬ 
nes Iluflres de la Iglefia. La diferencia del Sermón 
Moral al Panegyrico , confífte folo, en que en el 
Moral las pruebas, para hacer amable la virtud, 
ó deteílable el vicio, fe facan de la hermofura , ó 
fealdad intrinfeca, que refpeCtivamente tienen los 
vicios, y virtudes; y en el Panegyrico, las prue¬ 
bas fe han de tomar ab exetnplo , de la Vida del San¬ 
to , procurando caracterizarlo, y diílinguirlo con 
la virtud, que fe elogia, y alaba; ello íi fe hace 
con methodo, y artificio rethorico, es cofa para 
mi mas difícil, y que pide mas eftudio, y mas tra¬ 
bajo , que unir lo que fe llama realzes, y concep¬ 
tos, ya lo menos aquello pide un eftudio ferio, 
útil, y provechofo: al que predica lo impone en 
la hiftoria, le hace tomar manejo en la Efcriptu- 
ra , le dá á conocer el eftylo , y Oratoria de los 
Santos. Quando de quebrarfe la cabeza en revol- 
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ver al Theatro de Beierlink, las Tautologías de 
Vülarroél, y otros materiales de ella efpecie, Tolo 
fe Tacan efpecies heterogéneas, inútiles, que Tolo 
íirven para urdir la cela del pretendido Panegyri- 
co, que Tolo dura mientras el Predicador fe ocupa 
en trazarla. 

Las pruebas, que ufa nueílro Rmo. fon soli¬ 
dísimas, Tacadas de las Divinas Efcripturas, de 
los hechos de Tu Santa Madre, conviniendo TubT- 
tancialmente en la practica, que he dicho ha dias 
fe encuentra en nueítra Efpaña. Y aquí es preciíTo 
refponder á otra quexa, que Te oye comunmente 
contra el methodo, que liguen los Francefes, y Te 
reduce , á que no uTan la Sagrada ETcriptura en Tus 
Sermones, colorido con que Te quiere deíterrar Tu 
praótica de ETpaña. Ya he dicho, y vuelvo á decir, 
que en Elpaña rariTsimo es, el que imita exacta¬ 
mente la Oratoria Franceía , unos porque no la 
han entendido , otros porque aunque toman mu¬ 
cho de Jo bueno , que tiene, en todo no les aco¬ 
moda, ni agrada. Ojalá, que elle reparo fuera 
ferio, y fincero 5 pero la laftima es, que Tolo Te 
mete tanta bulla con el ufo de la Divina ETcriptu¬ 
ra, para quedarle con fu methodo , que tanto 
aman , y les guita , en que ni hai Santos Padres, ni 
ETcriptura , Tino Tubcilezas pueriles , violencias, 
necedades, y Fábulas: Vamos por partes, fi Te 


habla Tolo de aquella efpecie de Sermones, en que 
con un afeitado pedantifmo fe trata de imitar Ja 
Oratoria Francefa , poniendo en Caítellano el Tex¬ 
to del aífümpto, fin ufar una voz dei Idioma Lati¬ 
no, y gallando una hora en el Sermón, en una rela¬ 
ción fría , infulfa,y moleftifsima , repitiendo pro- 
lixamente, lo que eítaba dicho en dos palabras} 
no niego, que con razón íes atribuyen á eítos Ser¬ 
mones la falta de la Divina Efcriptura; pues ellos 
nada tienen, que fea erudición Prophana, ni Sa¬ 
grada , y es indignidad , querer corregir el abufo 
de los antiguos Panegyricos, con un methodo tan 
irregular, y extravagante , que ni lo ufan los Ita¬ 
lianos, ni Francefes, y tiene mas de vanidad , y 
phantasia , que el methodo antiguo , que fe ufaba 
en Efpaña. Pero fi hablan de la Oratoria , que 
agrada, y fe acomoda al genio de los Efpañoles 
Dodtifsimos, lean con cuydado un Sermón de los 
impreííos del P. Don Nicolás Gallo , y otros mu¬ 
chos, que pudiera citarles, y verán en cada pala¬ 
bra una exprelsion de las Divinas Efcripturas, un 
texido maravillofo de fus Textos , vertidos en 
nueílro Caítellano , mui parecido, al que ufaban 
San Juan Chryfoítomo, San Bafilio, San Bernar¬ 
do, y otros Santos, á quienes fe puede decir imi¬ 
tan con todo rigor los Predicadores de Efpaña, 
Efto folo es tifár la Divina Efcriptura} pues lo de- 


más de acumular Textos, y verijones de los Ser¬ 
mones Panegyricos, quando fe intenta perfuadir 
alguna idéa rara , extravagante , é improbable, es 
engañar al vulgo , haciéndole creer por Efcriptu- 
ra, lo que Tolo es interpretación violenta de la 
Palabra de Dios , defamparando fu fentido pro- 
prio , dándole aplicaciones puramente volunta¬ 
rias , jamás ufadas de los Santos. Al fin todos 
aquellos mafes , fon verdaderos menos ; porque 
todo aquel ruido de vuelvo al Texto , de otro modo y 
i$c. no fon mas, que unas imaginaciones arbitra¬ 
rias, de el que alsi Panegyriza, en que con pre¬ 
texto , de que el Texto lo dice, dice lo que quie¬ 
re , que diga, y lo que él mifmo no diría, que 
dice, fi feriamente íe lo preguntaran. Ello yá fe 
ve no es ufar Efcriptura, ni Padres; y fi tanto 
fe ama la Divina Efcriptura, ufcfe como fe debe, 
y nos convendrémos defde luego, y ojalá no íc 
nos cayera de los labios; pues fi los Juriítas di¬ 
cen: Erubefcirnus fine lege loqui, Auten. de Trien. 
Sem. §. Confider. Con mas razón deben difcurrir 
de efte modo los Miniftros de Dios en el ufo de 
fu Divina Palabra. Pero entonces fe hará Jufti- 
cia á eftas Oraciones , y á otras muchas , que 
fon las que únicamente la ufan como deben en 
Efpaña. 

Ultimamente, nada fe hallará en elle Sermón, 
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que no fea conforme al Decreto juidóíífsimo del 
RR. Definitono del Carmen Defcalzo de 9. de 
Febrero de 175-8., confirmado, y aún ampliado 
defpues por otro de 17. de Enero de efte prefente 
año. En él fe previene , no fe toque en la Saluta¬ 
ción otra cofa , que un punto de Doctrina Chrif- 
tiana , fin que /emende, ni fie predique otra cofa , ni 
circunfianaas en dicha Salutación. Providencia pro- 
pria de una Religión can docta, y obíervante de 
fu feverifsimo Inftituto, que deiea, que fus Hijos 
reprelénten en el Pulpito toda lar fantidad , que 
correfponde á fu educación aufterifsima, y que 
lefpeten , y hagan refpetarla á fus oyentes la Divi¬ 
na Palabra. Efte es el motivo de no encontrarle 
en eftc Sermón exprefsion , que no fea sólida, y 
íeria, hiftoria que no íea exaétiísima, y prueba, 
que no lalga de la Divina Elcriptura, fin que fe 
note una leve alufion á la hiftoria Prophana. No 
ignora el Rmo., ni fe le oculta á fu Definicorio, 
que es licito ufar con la moderación debida las 
Hi dorias Prophanas en el Pulpito. Nadie podrá 
audar efto , dice el Señor San Gerónymo en fu 
Carta á cierto Orador Romano, (j) fi n0 el que 
no tuviere comprehenlion de ios Libros Saora- 
dos y folo fe ocupare en leer á Tulio , y á 
Virgilio. Nufquam hoc qmreres, nifi te WumTulms 


pof úderet. Sí Scripturas SanEÍAS legeres , ji Interpretes 
earum omijfo Vocdltio (Interprete de Tu lío ) evolve- 
res. ¿¿ais enin nefeiat , & in Mojfe , in Trophetarum 
volununibus quadam ajfumptd de Gentilium libris ? Y 
profigue feñalando particulares cafos, como ion 
de San Pablo en fu Carta á Tito , donde ufa un 
verfo de Epimenides, en la primera á los Corin- 
thios otro de Menandro, en los Hechos Apoftoli- 
cos un Hemiftichio de Arato; (4) y defpues re¬ 
fiere muchos exemplos de los Padres de fu tiempo, 
cuyos efcritos eftán fembrados de erudición Pro- 
phana, y concluye con elle confejo, al que no le 
agradare ella praólica : Que el que no tiene dien¬ 
tes, no imbidie al que come con ellos; ni el que 
es topo, al que tiene ojos de aguda perfpicacia. 
Ne vef :entem dentibus edentulus invideat , f 3 oculos ca- 
prcarum tulpa contemnat. Pero aunque todo ello fea 
afsi, fi fe hiciera con la moderación , que lo hizo 
Pablo, que en fus obras apenas fe Je halla uno , u 
otro golpe de un Poeta; fi fe hiciera con la opor¬ 
tunidad, que lo hacían los Santos, que muchos 
hablaron con los mifmosGentiles, y era menef- 
ter reconvenirles con fus armas, y hablarles en fu 
Idioma, como lo executó ei Santo Apoftol en el 

A reo- 

(4) Ad Titum cap. i. ir. 11. Cretenfesfentper mendaces , ere. i.acl 
Corinth. cap. 15. ir. Corrumpunt mores bonos Colloquia mala* 
A&orum 17. #.¿8. Ipftus emm> Cr gemís fumas. 


Áreopago de Athenas, valiendofe de la fuperfti- 
cion de aquel Numen , á quien adoraban ciegos, 
con efta infcripcion : Ignoto Deo. (y) Es confiante, 
que el abufo havia llegado á tanto exceífo , que fe 
venia hacer á los Pulpitos una vana oftentacion 
de Mithologia, y Fábulas, dexando lleno el Au¬ 
ditorio Chriftiano, que ni las labe , ni conviene, 
que laS'C-pa , de muchas cofas de Venus , y de Pa¬ 
las , “ hambriento de las verdades eternas, y de 
los Myfterios de la Fe, que fe debían enfeñár en el 
Pulpito. Era regularmente eftylo , y aún empeño, 
decir ante todas cofas el Predicador, lo que aquel 
día celebraban los Gentiles, para entrar defpues i 
copiar el Myfterio por los delirios de la Fabula ; 
era cali preciflo tratar algún punto del Amor , no 
bufcandolo en Santa Terefa de Jefus , 6 en San 
Francifco de Sales, ó en el Apoílol San Pablo, fino 
en el Theatro de los Diofes, &c. dando bellas no¬ 
ticias de el modo, conque los Paganos le enten¬ 
dían , y pintaban. Efto no es circuncidar eftas no¬ 
ticias en el modo, que pedia San Gerónymo, lino 
darlas con toda la immundicia , que en si tienen ; y 
ya fe ve, que hacer de efto empeño, y eftylo uni- 
verfal en los Pulpitos , es cofa verdaderamente 
laftimofa , es llamar de propoíito las Fábulas, ven¬ 
gan , ó no vengan, no es ufarlas con aquella efca- 

11W fez 

(f) Actorum cap. 17. f. vj. 


feeícrilpulofa , y par-liraania , que las ufáron los 
Sancos, que los mas tomaban de los Autores Pró- 
phanos fencencias , no Fábulas V en lo que hai 
gran diferencia. Y íi tal véz Ufaban ellas ultimas 
era , acomodándole á las circunílancias de unos 
oyentes imbuidos en ellas falfedades ridiculas j p 
para decirlo de una véz, es tratar á los Catholicos* 
eomo debían tratarfe ios Idolatras;,,dando á en¬ 
tender, que es ; preciífo valerle de Mitholo^s,. y 
ficciones, como armas, que les Hieren '¿{LBomihem, 
que es el motivo principal , que tuvieron pára 
ufarlas los Santos. Para evitar ellos abufos, pro* 
fiibe toda efpecie de Fábulas a Íiis-Religiofos aquel 
Definir o rio prudente, pafeciendóle menos incon¬ 
veniente , que fufran la noca 5, que decía en ía> 
eonfejo San Gerónymo (aunque para cafo diííin- 
táfsimo ) que no permitir; un abuíb tan digno de 
corregirlo , y déílerrario. 

Elle es el juicio, que formo de elle Sermón,, 
que fe remite á mi Ceníura, y no por ello fe crea, 
que me ciño con tanca tenacidad á ella efpecie de: 
Oratoria, que por 16 mifmo me parezca mal el 
methodo antiguo de Efpaña, ó quiera hacer uni- 
verfal el ellylo, que dexo ya notado. Es verdad, 
que me parece lo mejor la practica, que vi en el 
P. Gallo, y en otros muchos Elpañoles Seculares, 
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y Religiofós, Sugetos dignos de dar. la ley por fu 
erudición, y literatura, methodo, 'que ni maciza 
■mas, y mas razón fobre razón, como executau 
los Francefes, que toma de ellos la fabrica , la 
compoficion, y el artificio en las diyifi.ones, y 
fubdivifiones de la idéa, que abunda dejEfcriptu- 
ra, y Padres, entendida en fu proprio fentido,de 
erudiciones en la hiíloria Eclefiaítica, y Decretos 
de Concilios, que fabe refpe&ivamente .darle fii 
aífumpto peculiar al Sermón Moral , ,y Panegyri;- 
co, en lo que excede al methodo de los Aurores 
novifsimos de Italiay en una palabra, llena to¬ 
das las reglas de la verdadera Oratoria. Pero np 
por ello me parece mal, íi fe ufa bien el methodo 
ordinario de predicar de Efpaña, que'Jlaman de 
conceptos. No eílámos en tiempo de reparar en ac¬ 
cidentes , fi eílámos de acuerdo , en-confervar, 
como fe debe, la fubílancia de predicar la Divina 
Palabra, que confite en decirla de modo , que 
haga fruto en los oyentes. .Piganfe en buen hora 
las circunítancias del Exordio, como fea en aque¬ 
llos cafos, en que fe halle un Texto peculiar, y 
■oportuno, que fin violencia las explique,.como 
el que referí de Jofué, para la feílividad de San 
Narcifo-, no fe haga ley decirlas;.todas fin diítin- 
£ian de ílis efpecies, y fus cafos, y nadie reparará 
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en ella materia. Hagánfe también realzes , y re- 
flexas fobre el Texto, digafe toda aquella lilla de 
Vocablos, mas , vuelvo al Texto , de otro modo , menos 
rnaL, &c. como íiempre fe proceda con expoíicion 
legitima de Santo Padre, ó Expoíkór famofo, y 
no fean reparos pueriles voluntarios, que íolo los 
uía, quien predica , ó da materiales para predicar 
con fem'ejante extravagancia. Sean los aíTLimptos 
sólidos, y ferios, y dignos de la mageftad de el 
Pulpito, y todos eílarémos conformes; y en ePce 
cafo diría yo refpeólivamente , loque cierto Rey 
dixo á Abrahan da m)bi animas , extern tolle tibí. (6) 
Vamos fobre el plan de predicar al Alma, de ga¬ 
narle á Dios el co'razoh de los oyentes , fea el 
Sermón Moral , ó Panegvrico, y quedemos con 
lá'libertad de 1 ufár el methodo , que mas agrade, 
y fe acomode á nueílro genio ; porque quien 
duda , qué fon los genios diveififsimos * y quetni 
todos fon para un eftylo , ni á todos parece bien, 
•Jo que áotros encanta ? Y al fin como todos ligan 
el efpi r i tu de Pablo , mas que haya Apolos , y 
'Cefas e'n Effteftát nu 3'u;rl :>! j¡ r» • éo - jk 

° -Aun los Santos Padres tienen efta notoria dife¬ 
rencia , en fus -Sermones, y en fus Obras. Haga 
qualqitórá^aiguíf c¿texa:-ertt£éi'las Homilías de 
San JuaniÓhrryToftoinóy con !a$ ; de San Gregorio 
■ i ip;f en- 

(<s) Gcncfis cap. 14. V. iü 


entre el Exameron de San Baíilío, con el de San 
Ambroho , entre las Obras de San Cy rilo, con las 
deS. Gerónymo , y notará una diverhdad clarifsi- 
ma. En la lgleíia Latina.,. qué tiene , que vér el 
eftylo dulce , y periódico de San León Papa, con 
el methodo condfo, y agudifsimo de San Pedro 
Chryfologo ? Qué comparación tienen los ríos de 
la eloquencia, que derrama á cada palio el Cy- 
priano, con el eftylo Efcolaftico, y dogmático 
del Sof de la lgleíia Auguftino? Y como los San¬ 
tos no fe acomodan unos al eftylo, y exprefsio- 
nes de los otros , tampoco es de todos imitar á 
qualquiera, fino ufar, el que mas ie acomode á 
fus frailes, y á fu eftylo; pues el que tuviere un 
eftylo mediano , aunque callizo, y ferio, feria 
desfigurar la viveza,y precioíidad de Tertuliano,íi 
infertára entre fus voces comunes, aunque arregla¬ 
das, y decentes, aquella valentía con que expli¬ 
ca, v.g. los adornos de una muger prophana, lla¬ 
mándola mulier circum amidla delicio , y en otro lu¬ 
gar elabórate libido , (Bluteau ibi.) que parecen bien 
en boca de Tertuliano, y en otras fe eftrañarian 
por afectación faftídiofa , y canfada. Lo mifmo 
juzgo, por lo que mira al methodo de los Sermo¬ 
nes, todos fon buenos, fe fe ufan, como deben; 
aunque á mi como me agradan mas San Cypria- 


«ó, y el Ghryfoílom'o en el Pulpito, tampoco me 
-gufte otra Oratoria, que la que juzgo llena los 
preceptos todos del arte, y conduce mas para el 
provecho de las Almas. Afsi lo juzgo en Cádiz á 
7. de Mayo de 175-9. 


Dott, Don Jofeph Martin 
y Guarnan, 



I. LICENCIA DEL Sr. JUEZ. 

D on josfph xavier de 

Solorzano , del Confejo de S. M., 
fu Mimítro Honorario dé la Real Audien¬ 
cia de la Ciudad de Sevilla y T heniente de 
Governador, y Alcalde Mayor de efta de 
Cádiz , Juez Subdelegado de Imprentas, 
y Librerías en ella , y fu Obií’pado, &c. 

D OY Licencia para que fe pueda Impri¬ 
mir el Sermón Panegyrico Moral, que 
á ia Gloriofa Virgen Sanca Te reía de Jefus, pre- 
c dácó el M. R. P. Fray Thomás de Aquino , del 
Orden Defcalzo de Nueftra Señora del Carmen, 
en la Iglefia de fu Convenco. de ella Ciudad , el 
año próximo pallado, por quanco no contiene 
cofa alguna , que fe oponga á nueftra Santa Fe, 
buenas coftumbres , y Regañas de fu Mageftad; 
lobreque de comifsion mia ha dado íu Cen¬ 
tura el Señor Docftor Don Jofeph Martin y 
Guzmán, Canónigo Magiftrál de la Santa Me¬ 
lla Cathedral de efta Ciudad ¡ Con tal, que 
en cada uno de los Exemplares , que fe im¬ 
primieren fe comprehenda dicha Cenlura , y 

efta 


ella Licéncia. Dada en la Ciudad de Cádiz á 
nueve de Mayo de mil íececiencos cinquenta 
y nueve. 

Don Jofeph Xavier, 
de Solor^ano» 


’t ~r f '• r ^ i r > r T»or i ■ 
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Por mandado de S.Sria. 
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Francifco Pacheco 
y Guarnan, 
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!ABSCONDISTI HAEC A SAP1ENT1BVS , ET 


prudentibus , revelajli ex parvulis. 

Efcondifte eftas cofas de los Sabios, y Prudentes, y 
las revelarte á los pequeñuelos. S. Mattb. 11 . 

SALUTACION. 

AL EMPEñO EN ABUSAR 
de la fé de los Auditorios l 
Tal connato en perfuadir 
como verdades dignas de 
efte (itio nueftras ideas, 
nueftros penfámientos, 
nueftros difcurfos,nueftras 
fubtilezas, y tal véz nueftras extravagancias, que 
acafo no tendrían lugar en unaconverfacion serial 
Tan poco admirables fon las Verdades de nueftra 
Santa Fé? Tan poco profundos los Myfterios de 
nueftra Catholica Religión ? Tan poco fubftancia- 
les las máximas de la Chriftiana moralidad, que 
Polo con declararlas, ponderarlas, y perfuadir- 
las nos pare fea no hemos de confeguir los mife- 
rablemente pretendidos aplaufos j fin desfigurar 

A los 
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los aíTumptos, facár de fus quicios los argumen¬ 
tos , graduar fuera de fus dalles los Santos , y 
predicar de Santos , y Myílerios, lo que no es, 
ni fue , ni puede fer, ni es razón , que los Audito¬ 
rios lo crean , ni nofotros mifmos lo creemos á la 
letra, y como luena, aunque lo decimos, y lo 
predicamos ? Qué efta Sagrada Cathedra , que aún 
lignítica mal con marmoles la firmeza , y folidéz 
de las Sagradas Verdades, á que eftádeílinada , fe 
haya de reducir por nueftro abufo á un Theatro, 
donde fegun los dias fe reprefenten nueílras ideas 
vanas, nueftros fabriles difcurfos, nueftros deli¬ 
cados infubliftentes penfamientos! 

2. Válgame Dios! Si fe diría por nofotros los 
Predicadores Panegyriílas aquella divina fenten- 
cia : Tegieron telas de arañas ? Subtiles si , quales no 
otrastelas; pero qué inútiles! Que folo lirven de 
cazar mofeas! Las redes de la Predicación , dixo 
Chrifto á San Pedro, eran para coger hombres, 
para cazar Almas, y hechas telas de arañas han de 
ler redes para cazar menos, que mofeas, aplaufos? 
Si ferémos nofotros tan miferablemente inadverti¬ 
dos , que viendo los campos de los Auditorios íe- 
dientos del Celeftial rocio de la Palabra Divina, 
en lugar de inundarlos con Jos copiolos raudales 
de aquella fuente viva , que falta á la vida eter¬ 
na, dejando éfta , nos vayamos á bufcarla á fuer¬ 
za 


za de brazos en las dilemas perdidas, y ’difipadas, 
que no pueden contener aguas de Doctrina faluda- 
ble , lino cieno , y barro, cjue fabe todo á Campo 
Damafceno ? Si fe nos dirá á nofotros algún día, 
lo que fe decía á los Prophetas fallos por el Pro- 
pheta Ezequiél: Como decís , dice Dios , Ji Dios no ha 
dicho ejfo ? Para qué citáis la Palabra de Dios, íi 
Dios no ha hablado palabra ? Quien Tupiere el 
trabajo,con que andamos los Predicadores al hacer 
aquellos Sermones, para llevar los Textos ánuef- 
tras ideas exóticas, y paradojas, verá que no fon 
importunos ellos Sagrados Lugares. 

3. Gracias á Dios, que eíledia confpira todo 
á contradecir ella perniciofa deplorable pradlica : 
El obgeto, el aíTumpto, el litio, y el Auditorio. 
El obgeto es mi Seraphica Madre, y Myftica Doc- 
toia de ia Igleíia , la Inclyta Virgen , y Madre del 
Reformado Carmelo , Señora SANTA TERESA 
de JESUS. Cuya íincéra inclinación á la Verdad, 
fencia mucho, que en el Pulpito no falieífe en fu 
trage mas proprio , que es la defnudéz ; y que reí- 
petos humanos la cortaílen otros vellidos, con que 
paiecieíle disfrazada. Cuyo zelo por la convcrílon 
de ias Almas, le hacia fentir, que por otros títu¬ 
los de ja líen elle rumbo íos Predicadores, que de- 
feofos, mas de obflentár fus talentos, que de ad¬ 
quirir con ellos laludabies frutos, lograban la con- 
veríion de pocos. A z 4, 
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4 * Oygámos fus admirables palabras , con 
que reprueba bien expresamente el abufo de tan 
inútiles Sermones. No fe ufa ya efe lenguage ( de Ja 
Verdad habla en el lib. de fu Vida cap. i 6.) No fe 
ufi ja efe lenguage : hafa los Predicadores van ordenando 
fus Sermones para no defcontentar. Buena intención ter- 
nan , y la obra lo fer a ; mas anf fe emmiendan pocos. 
Mas como no fon muchos los que por los Sermones dexan los 
vicios públicos} Sabe que me parece} Porque tienen mu¬ 
cho Jejfo los que predican. No efldn fn el con el gran fuego 
del Amor de Dios como lo efaban los Apofoles , y an(i 
calienta poco efa llama: No digo yo fea tanta como ellos 
teman , mas querría que fuejfe mas de lo que veo. Si efio 
querría la Santa, razón ferá complacerla, fiquiera 
porque es fu dia; y no predicar contra fu gufto. 

f. El aílumpco debe fer referir fus virtudes, 
declarar fus excelencias , y ponderar fus buitres 
prerrogativas; y fon las de Santa Terefa de Jefas 
tales, que, ni necefsitan de afeitados hyperboles, 
ni d,e comparaciones odiofas, ni de exageraciones 
extraordinarias, y menos de las importunas, y 
poco apreciables , á que muchas veces induce el 
rigor Panegy rico. Para qué quiero yo hacera Te¬ 
refa Sol, Luna, Aítro, Planeta, Cielo, Eítrella, 
fi nada de elfo fue, y fin fer elfo fué mas, folo con 
íer Terefa de Jefus? Qué ventaja feria proponer¬ 
la en la Salutación , á cofia de violencias, é impro- 


priedades, como una Dioía Minerva, Diana > Pa¬ 
las, Venus, óCeres? Tan apreciable feria parecer 
a ellos indignos perfonages? Si fueron algo ellas 
Diofas ( qué Moderno hay , que con mucha erudi¬ 
ción prueba no exiílieron jamás, y que las fingie¬ 
ron los Paganos) fueron de can abominables cir- 
cunílancias , que declaradas fe afrentaría la mas 
infeliz de mi Audorio de fer comparada con ellas, 
y para aplicarlasá Sanca Terefa havia Yo de mal- 
varatár mis defvelos? Qué ocioíidad i 

d. \ por qué he de comparar á nuellra Glo¬ 
rióla Virgen con codo el Purilsimo Coro de las 
demas Sancas Vírgenes, y humillarlasácodas por 
exaltarla lobre todas? Porqué la he de graduar 
Yoíobre codos los Sancos Doótores de la Igleíia? 
Por qué la he de anteponer á codos los Santos Fun¬ 
dadores, y Patriarchas? Porqué la he de compa¬ 
rar con exceífo fobre todos los Gloriofos Marcy- 
íes? Por que? Por que elle es fu dia ? Porque es 
mi Madre, y Fundadora? Porque es mi dictamen 
(defpues de la Sacratifsima Reyna de los Cielos ) 
la mayor de las Mugeres? Que error! Es elle lugar 
de exponer Yo, y defender mis particulares pare¬ 
ceres ? Y íi me engano, por que he de engañar los 
Auditorios.' Y que íeguridad cendré de no enga¬ 
ñarme en la materia mas oculta á nueílras corte¬ 
dades, qual es la comparación de los Santos , de 

cuyos 
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cuyos efpiritus tiene Dios reíervado el pefo ? Por 
mirar al dia , es julio eltablecer aquí hoi, lo que 
debería defmentir mañana , fi predicaífe de otro 
Santo? O lo que contradirá otro Predicador por 
iguales caufas ? No es ella Cathedra de ellas opoíi- 
ciones. La firmeza de iu doétrina las excluye. No 
feria tan sólida la doéhina del Pulpito, li las admi¬ 
tiera. 

7. Baílale á Santa Terefa de Jefus fu verdade¬ 
ra grandeza 5 no necefsita de fallo honor. No la 
aplaude , lino la agravia , y hace poco concepto de 
fu mérito , quien cree no queda bien pueílo fu elo¬ 
gio , lino probando, que es fobre los Angeles fu 
pureza, que excede á los Querubines en la Sabi¬ 
duría , y a los Scraphines en el Amor ; y que es 
preciífo, para que fea cumplido el Panegyrico, y 
de realze, que fu entendimiento compita con el 
Divino , y que fu Amor exceda al increado. Qué 
blasfe mias! QuéexceíTbs! Qué demaíias i 

8. Santa Terela fue fin duda una gran cofa; 
pero ni fué Dios, ni Scraphin , ni Querubín, ni 
Angel , ni aún hombre fué ; lino Mu<7er, honra 
de !u Sexo, gloria de Efpaña, Madre de mi Reli¬ 
gión , y Efpofa amoroliIsima de Jefu-CBriflo. 
Muger fue de carne , y huello como las demás, 
delicada , y frágil por naturaleza como todas; pero 
para egemplo de todas , y para confufion de las 

mas, 


7 

mas, venció con la Divina gracia, y fu aplicación 
virtuofa las delicadezas, y fragilidades de fu Sexo, 
militando en carne ( como decía San Pablo ) pero 
no viviendo legun ella. 

9. El 1 ugar confpira á lo mifmo: Pues el 
Carmelo no es Jardín, donde fe han de venir á 
buícar llores, fino monte vellido de aíperezas, en 
que lolo deben hallarfe afperas efpinas, y defali- 
ñaladas naturalidades, útiles si , como penitentes, 
y mortificativas; pero poco agradables al fentido 
mal avenido con los rigores , y liempre propenío 
á las commodidades, y á oír lo mas guílofo. Por 
íi el floreo, que corre como contagio por el Pul¬ 
pito havia echado alguna raíz en tan Sagrado litio, 
han mandado los labradores de ella tierra facarlo 
de raíz, y han mandado los Prelados de mi Reli¬ 
gión á todos nueítros Predicadores, cpie en la Salu¬ 
tación fe explique un punto de Doctrina Chriília- 
na, con expreísiones claras, y voces perceptibles 
de todo el Auditorio ; y que los Sermones aun¬ 
que fean Panegyricos , fe moraiizen con doctrinas 
útiles, íiguiendo los Decretos de los Su mmos Pon¬ 
tífices, y Concilios i y el egemplo de los Apolló¬ 
les, y Santos Padres, y al que no lo haga , fe le 
prive del egercicio del Pulpito. Yo , ni quiero in- 
cui rii el íeato de aquella culpa , ni el de ella pena: 
con que debo obedeciendo , omitir aquel modo, 
que llaman rigorofo Panegyrico. io 5 
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ío. Finalmente, el Auditorio prefente con¬ 
tribuye á deíferrar aquel abufo. Porque en un 
Emporio de tanta cultura , de tanta erudición , de 
canta critica , como Cádiz , no deben efperar mu¬ 
chos aplauios aquella claííe de Panegyricos. Lo- 
graránlo en aquellas Aldeas mas mediterráneas de 
Caíliíla, en todo aquel territorio de Campos, que 
refpeta por Corte luya á Campazas , donde fe 
rota, y le celebra mucho, íi el Predicador tiene 
una buena voz , pecho robufto , h corta bien , y 
menudea los latines, fi cita números crecidos, íi 
faca en el Sermón todas las circunílancias de la 
Fiefta , halla el Mayordomo por fu nombre. 

11. Entre aquellas fencillas rufticidades fe 
creen los elogios mas extravagantes de los Santos, 
y como fe digan muchos del que fe celebra , fatif 
face el Orador á fus defeos. Pero en Cádiz , donde 
fe cree con tanto tiento, foloíirven elfos exceffos 
de tenerle compafsion al Predicador, que malva- 
rato tan inútilmente el tiempo. Saben mui bien 
aquí ( aun los que menos faben ) que el Oficio de 
Predicador no es otro , que explicar la Doctrina 
Chriftiana,y exhortar á la obfervancia de los Divi¬ 
nos Mandamientos con las reglas de la moralidad 
Chrifiiana , y que á elfo debe reducirle quanto fe 
trate en el Pulpito de Myfterios, y de Santos, y 
todo lo que no es eflo, ni ven que á ello condu¬ 
ce, 
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ce , conocen, que es muy fuera del Oficio , y del 
intento. 

12. Arreglándome pues á ellos preciflos limi¬ 
tes, he de explicar un punto de Doctrina de los 
muchos que el Cíelo reveló, é hizo percebir mejor 
á mi gloriofa Madre, y Myílica DoCtora de la ¡gle¬ 
ba. Aquel Myfterio, que ocultó á los Sabios , y 
Prudentes del Teílamento antiguo , y reveló á los 
humildes Pefcadores Padres de la Igleíia. Aquel 
Myfterio, que en la Iglefia mifma ocultó, y no 
alcanzaron Arrio, Sabeiio , Macedonio, é infini¬ 
tos fequaces deftos Sabios en fus ojos, y Prudentes 
á los del mundo, para revelarlo á fus humildes 
fiervos. Aquel inefable Myfterio , que no penetra¬ 
ron , ni comprehendieron , aunque lo creyeron, y 
defendieron los mas prudentes, y Sabios Doctores 
de la Iglefia, y reveló Dios con mayor claridad , y 
efpecificacion á la humilde DoCtora Myílica mi 
Madre Santa Terefa de Jefus: Abfcondifti h<cc d fa - 
pientibus , r ó prudentibüs , r ó revélafii eaparvulis. 

i ]. Defpues de comulgar una vez la Santa 
Madre, fe le hizo preíente la Sandísima Trinidad 
por vifion intelectual, reprefentófele por una ma¬ 
nera inexplicable; pero indudable como Dios es 
Ti ¡no, y Uno, hablándola , y enriqueciéndola 
cada una de las tres Divinas Perfonas, y quedán¬ 
dole impreífas en el Alma con diftincion todas 
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tres, fiendo mi Tolo Dios. Otra vez ( dice la Santa 

mifma) rezando el Pfalmo de Qucamque vult ,J'e me dio 
a entender la manera , como era un foto Dios , y tres Per- 
f'onas ; tan claro , que To me ejpante , y confole mucho ::: 
Tpara quand.o pienjo , o Je trata de la Santijsima Trini¬ 
dad , pareceme entiendo como puede fer , y es me de mucho 
contento. 

14. A nofotrosno nos mandan entender como 
es, ni penetrarlo con ella claridad : baílanos íabér 
(y es lo cpie la Fe nos enfeña:) Que Dios es uno 
folo , indivihble , immultiplicable 5 creyendo al 
mifmo tiempo firmemente,c]ue en eíle único Dios 
bay tres Perfonas: Padre, Hijo , Efpiritu Santo, y 
todas eres un Dios Tolo. Hay en Dios ellas tres Per¬ 
fonas Divinas; pero no hay tres Padres, ni tres 
Hijos , ni tres Elpiritus Santos , ni tres Diofes; fino 
un Tolo Padre , un Tolo Hijo, un íolo Efpiritu San¬ 
to, y un folo Dios verdadero. El Padre Eterno es 
nueílro Criador, el Hijo es nueftro Criador, el 
Efpiritu Santo es nueílro Criador; y no Ion tres 
Criadores, fino un folo Criador. El Padre Eterno 
es todo Poderofo, el Hijo es todo Poderofo , el 
Efpiritu Santo es todo Poderofo ; y con todo elfo 
110 ¡on tres todo Poderofos, lino un folo todo Po¬ 
derofo. Un folo Dios Jnílo, Mifericordiofo, Santo; 
con íer cada una de las tres Perfonas Santa , Juila, 
Mifericordiofa, Sabia, y todo lo bueno; porque 
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no hay en Dios, mas que una Tola Bondad, una 
mifma Jufticia, una Mifericordia, una Santidad, 
una Sabiduría, una Tola Omnipotencia, una mif¬ 
ma Deidad , una mifma Eífencia , y naturaleza 
Divina. 

iy. Entre las Divinas Perfonas no hay una 
mayor, y otra menor; una mas antigua, y otra 
mas moderna; una mas perfecta, y otra menos 
perfecta ; fino todas tres iguales con una fu mirra 
igualdad , como que cada una, y todas tres tienen 
una miíma perfección , en que eílán todas las per¬ 
fecciones. De ellas tres Divinas Perfonas, la pri¬ 
mera , que es el Padre, de ninguna procede; por 
ello le llaman los Theologos innafcible, porque 
de nadie nace, nadie la produce. El Hijo procede 
del Padre Eterno. El Efpiritu Santo procede igual¬ 
mente del Padre , y del Hijo. El Padre produce al 
Hijo , contemplándole con fu Divino Entendi¬ 
miento. Y el Padre con el Hijo amandofe, produ¬ 
cen al Efpiritu Santo. 

1 d. Al modo que quien fe mira á un efpejo, 
produce allí, y reconoce una perfecta imagen fuya, 
que lo reprefenta ; afsi (en mui fuperior manera ) 
mirándole ab-aterno el Padre en el Divino Efpejo 
de fu mifmo entendimiento, produce una Imagen 
perfectifsima de fu mifmoSér, que es el Elijo: y 
como no pudiera fer perfecta Imagen de un Dios, 
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fin fer Dios también la imagen; es tan Dios como 
el Padre el Hijo , y el mifmo Dios, que fu Padre. 
Verfe, y conocerfe dos tan perfe&as Períbnas, y 
no amarle, era impofsible : con que mirándole , y 
conociéndole Padre , é Hijo , neceíTariamente fe 
aman , y con un amor eterno, infinito , fubftancial, 
y Divino, y elle es el Efpiritu Santo , igual en todo 
al Padre , y al Hijo, aunque no es Padre; porque 
no produce al Hijo; ni es Hijo; porque procede del 
Padre, y del Hijo , como amor de entrambos, no 
como Imagen del Padre , lo qual era neceíTario, 
porque el Hijo ha de Per Imagen de fu Padre. 

17. Ello es lo que debemos creer, entender, y 
confeflar de elle Divino Myíterio, cuyas grandezas 
tan claramente reveló Dios á mi Glorióla Madre 
Santa Terela , como ya nos dijo. Yá es tiempo de 
pallar á declarar otros Myfterios, que le manifeíló 
Dios, ocultándolos á los Sabios, y Prudentes. Para 
egecutarlo con acierto, necefsito poderofos focor- 
ros de la Divina gracia. Manantial de ella es aquel 
Aúgufto Sacramento, que authoriza con fu pre- 
fencia la folemnidad de fu querida Efpofa. Ado¬ 
rémosle reverentes, pidiéndole me ladiípenfe, y 
á MARIA Sandísima mi Señora, que la 
alcanze , digámosle una vez 
AVE, &c. 
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ABSCONDJSTl HMC , &c. Math. cap. cié. 

i 8 , ^ 1 Q VENGO a predicar 

de mi Madre Santa Terefa, 
lo que nadie haya dicho, 
lino lo c]ue han dicho de 
la Santa todos. ( S. S. S. ) 
Y qué han dicho todos de 
la Santa? Ya lo refpondid 
á la Santa mifma un Hijo Tuyo , como fi fe lo pre¬ 
guntaran. Madre , le dijo, todos dicen , que V. Reía, 
es Santa , no fe dice otra cofa. Pues tres cofas han dicho 
de mi ( refpondid prompta ) en todo el difeurfo de mi 
Vida. J*hie era quando mosey, de buen parecer , y difcreta y 
y a hora dicen algunos y que foy Santa. Las dos cofas pri¬ 
meras algún tiempo las creí , y ya me he con fe ¡fado de haver 
claao crédito d efja vanidad y mas en la tercera nunca me 
he enganado tanto , que la haya jamas creído. 

19* Etto es lo que la ditereca Santa refpondid, 
y afsi lo refiere fu Confeílor, é hiftoriador, el íilmo. 
Yepes lio. 3. de lu Vida Cap. 7. No la vulgaridad, 
que corre fin fundamento , de haver refpondido 
nii Santa Madre: Santa} Dios lo [abe. Fiemo fa ? Td 
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1° vas y Difcreta ? No me tengo por tonta. Harto lo fe-* 
riá la Santa, fi huviera dado eífa refpuefta. Yo cier¬ 
tamente le dificultara lo difcreto, y lo Santo : por¬ 
que uno, y otro lo ató mal con eíía algaravia tan 
llena de fobervía , y necedad. 

20. De la Santidad pues, y de la difcrecion de 
nueftra Madre he de tratar, omitiendo la hermo- 
lura corporal, prenda , que poco pudo alcanzar al 
grado fuperior de fu Santidaden los mayores años, 
y prenda de poca reprefentacion entre las que ador¬ 
naron aquel varonil animo de íereía: ponderán¬ 
dolo la prediqué el año paílado Capitana valerofa ; y 
no fe aviene con efte empleo, y con aquel animo 
lo lindo, que mas conduce para reducir aun hom¬ 
bre á muger, que para colocar á una muger en la 
claífe de hombre. 

2 i. Fue pues Terela prudente como Santa, y 
fabiacomo difcreta, y por effcas dos prendas, en 
que pareció a Salomón , le empieza la Igleña fu 
MiiTa propria, con las palabras, que dijo el Eípi- 
ricu Santo de aquel Monarca: Dedit ei Dominas fa- 
pientiam , &> pritdentiarn multam nimis. Pero fué tan 
particularmente Santa, y Difcreta; que fu Santi¬ 
dad, y Prudencia no pareció á la Prudencia de ios 
demás; ni lu dilcrecion , y fabiduria fué como la 
de los Sabios del Mundo: antes fué en todo tan 
rara, que le aplica la Igleíia el Evangelio , en que 
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Challo da gradas á fu Eterno Padre , de que reve¬ 
lo á los humildes, lo que efcondió á los Sabios , y 
Prudentes: períuadíendonos con ello , á que la 
Santidad díícreta de Terefa no fue como lo líente 
la fabid uria, y prudencia del Mundo , fino como 
Dios le lo reveló : Abfcondijli h¿c , f$c. 

n. Eíloi mui mal con el concepto vulgar de 
la Santidad , y diícrecion de Santa Terefa. Creen 
muchos, confiftir la unión de ellas dos prendas, en 
hacer una vida acomodada , alegre , feíliva , y di¬ 
vertida’, y de elle modo, y en elle íentido oigo 
decir á muchos, que quieren fer Santos alegres, 
como Santa Terefa. Figurante una Santa Terefa, 
que fe divertía , que fe holgaba , que fe regalaba, 
que fe pafieaba , y trataba alegre , y chanzeramen- 
te con todos: y afsi he notado, que algunas para 
difeuIpar los exceííos, con que fe dan al buen tiem- 
p°, y a gozar del Mundo, trahen por egemplár á 
Santa Terefa, que era Santa, y era alegre, y dif- 
cieta , y manifieílan con ello , que tienen entendi¬ 
do, que Santa Terefa hacia otro tanto, y acaío 
mucho mas. Es error por muchos títulos: error 
contra fu hidoria, error contra fu Santidad, error 
contra fu difcrecion, y error contra nueílras bue¬ 
nas coílumbres i pues procura el Demonio cano- 
nizai en Santa Tercia , con ella falla perfuacion, 
ios placeres mundanos mas exceíivos, y mas peli- 
grofos. - 7 * i, 
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2 3 - Santa Terefa de Jefus regalos 1 La qué 
legun fu hilforia Hacia Camila de los lilicios, cama 
de lase (pinas, azote de los manojos de ortigas , y 
de llaves? Santa Terefa, que obfervaba puntualif- 
íimamente los ayunos de nueílra Regla primitiva, 
que fon de muchos mefes; que corma de ordinario 
folo un huevo, o una íardina, ó unas legumbres; 
que no ufaba lienzo, ni comía carne, fino en mui 
graves enfermedades, y entonces por obediencia 
de íus Pielados, y Gonfeííores, y no havia de íer 
ave, ni en ello la pudieron vencer jamás ? Regalos 
Santa 1 ereia , y para regalarfe fe havia de aprove¬ 
char de íu difcrecion ? Pues eítos fueron fus rega¬ 
los; feaafsi laque quifiere difcreta, y no le eftor- 
vará eíta difcrecion íer Santa. 

1 2 4 - Que era alegre , y feftiva : si, en Dios, por 
Dios, y para fervir á Dios, y padecer mas, y mui 
guftolamente por Dios; pero no para tener las ale¬ 
grías , y fieftas , que fe entienden en el Mundo con 
eftos nombres. Confidére la difcrecion de mi Audi¬ 
torio, qual feria la alegría de la Santa , que no le 
efiorvaba llorar continuamente; pues por los erro¬ 
res, y tinieblas de los Hereges eran perpetuas fus 
lagrymas : Terpetuis deflebat lacr)mis. Una Santa, 
que vio el Infierno, que Dios le tenia preparado, 
y no lo podía olvidar; qué rifas, qué alegrías, qué 
fieftas podría tenér ? Gozaba por muchos años vi- 
. 1 fío- 
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{iones, y revelaciones de Dios, y le decían unos, 
y otros ConfeíTores, que eran ilufiones, y engaños 
del Demonio , que lo defpidieífe , y quando lo 
procuraba, la favorecía mas el Señor , la certifica¬ 
ba, y la fortalecía; y acabada lavifion volvía á 
las mifmas contiendas, á las mifmas dudas, á los 
mifmos efcrupulos. Qué alegría podría con ello 
tener? Sufrió continuas enfermedades , muchas 
perfecuciones, continuos defvelos, afanes, cuida¬ 
dos , pefadumbres, y contradicciones; feria dable 
con elfo andar en eíías fieftas, alegrías, y diverfio- 
nes ? Ciertamente que no. 

2y. Chanzeaba, dicen ; y qué chanzas ferian 
las de Santa Terefa ? Acafo, como las que fe oyen 
en los Palíeos ? O las que no fe oyen en la Alame¬ 
da? Serian chanzas fatyricas, para ofender al que 
las oia; detraétorias contra la fama del aufente; 
equivocas, ó menos limpias? Qué error 1 Sacri¬ 
legio en fu modo feria en Santa Terefa decir la 
menor palabra ociofa; porque tenia hecho Voto 
de hacer fiempre lo mas perfeéto, y lo obfervó; 
luego no las dijo , ni pudo tenér eífas chanzas, en 
que lo menos que interviene es la ociofidad. Agu¬ 
dezas Santas , refpueftas avifadas , y promptas, 
conceptos agudos, de elfo huvo mucho; pero fiem¬ 
pre , ó para humillarfe, y defpreciarfe , ó para 
ocultar alguna virtud , ó para mover á practicarla, 
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ó para defender aí progimo ; eíía fue fu difcre- 
cion. 

26. No las difcreciones, que confiten en agu¬ 
zar el difcurfo como lengua de ferpiente, para he¬ 
rir , y envenenar disfrazadamente , como decía 
David. No una difcrecion para calificar fus pro- 
prias obras, bufcár íu propria conveniencia, fu 
commodidad, y buen pallar, para complacer el 
natural, y no difguftar el fentido. No difcrecion 
en equivocar quanto fe habla, y torzerlo á mal 
jentido con menos egemplo de los oyentes. Eífa 
no es dilcrecion, fino deftruccion de toda virtud. 
Efla no fe halló en Santa Terefa, ni puede hallar 
difculpa con íu egemplo. 

27. Algún poco tiempo probó, no Santa Te¬ 
refa de Jefus, fino Doña Terela de Ahumada, ella 
efpecie de difcrecion fecular, quando en los pri¬ 
meros años de fu juventud fe dio al cuydado de 
manos, y cabello} guftaba devanas converfacio- 
nes, y oyendo en ellas las adulaciones de fu her- 
mofura, y difcrecion , les dio algún crédito, como 
ya nos dijo. El mal lado de una parienta, de mas 
edad , y de menos juicio , le llenó el Alma de va¬ 
nidades, y turbó el natural concierto de aquellas 
bellas potencias. Cambiándole los nombres de las 
virtudes, y vicios , le hacia beber los vicios en el 
vafo hermofo de las virtudes. Al íilencio, y retiro 
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modefto le llamaba limpieza ; á la ligereza , y 
bachillería difcrecion; al prudente reparo le lla¬ 
maba pufilanimidad , y apocamiento ; al defaho- 
go le decía marcialidad: y con ello enlazo á la 
inocente niña en vanas converfaciones, en comu¬ 
nicaciones peligrofas, y tratos ocaíionados, que 
le dieron toda fu vida , que llorar , que fentir, que 
ponderar , aunque protexta la mifma Santa era 
todo con buena intención , y que á cofa , que rueft- 
fe gravemente contra Dios, contra fu Alma, ó fu 
honor, jamás fe arrojaría. 

28. Si celebran ella efpecie peligrofa de dis¬ 
creción , efta fue laque no fe junto con la Santi¬ 
dad de Santa Terefa; antes nunca eíluvo mas lejos 
de la Santidad , que quando tuvo efta difcrecion. 
Efta la aborreció quando Santa, efta la procuro 
deftruir en si á penitencias; efta le hizo eftár toda 
la vida temiendo el Infierno. Aquella vifion del 
Infierno , que Dios le manifeftó le eftaba preveni¬ 
do , por las culpas de efta vana difcrecion era ;pues 
no tuvo otros pecados la Santa. Sus grandes peni¬ 
tencias , fus temores terribles de acabar con una 
muerte defgraciada, fus continuos efcrupulos , fus 
ponderaciones de pecadora , dedefagradecida, fo- 
bre ellas culpas de difcreta recalan ; pues no hizo 
otras. Véan lo que figuen, las que abrazan efta 
linea de difcrecion, 
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29. Aquí las mas julliíicadas, y las mas pre¬ 
ciadas de difcretas dificultarán , cómo Terefa po¬ 
día temer el Infierno por ellas levedades ? Para qué 
fueron tantas penitencias , fiendo las culpas tan 
ligeras, y fiendo fentir común , que la Santa nun¬ 
ca pecó gravemente? Temer donde no hai, que 
temer, no es de Santos, fino de efcrupulofos. Dar 
penas tan graves á culpas tan leves, es de impru¬ 
dentes , no de difcretos: Pues qué di fe recio n, qué 
Santidad fué la de Santa Terefa , que por la leve¬ 
dad , que parece difcrecion , temió el Infierno, y 
por unas culpas , que parecen aífeo en manos , y 
cabello , hizo penitencia tan afpera ? 

30. Bien creo Yo, que íi en un concurfo de 
Cádiz ( como elle) expufieífe la Myílica Do¿tora 
fus máximas practicas, fin que fe conociera quien 
hablaba , bien lejos de tenerla por Santa , y difere- 
ta , la tendrían por la mas efcrupulofa , é impru¬ 
dente muger del Mundo: Ahora venerándola en 
los Altares le damos ellos títulos á bulto, y en 
general; pero tratada por menor fu doctrina, y 
fus obras, veremos, que fe opone á quanto el fen¬ 
tir común del Mundo tiene por Santo , y difereto. 

3 1. Por un cuydado vano de manos, y cabe¬ 
llo, fin mala intención , fe havia de hacer acá pe¬ 
nitencia , y penitencia tan afpera , can continua, 
tan dilatada, como la de Santa Terefa? Cómo fe 
•9 c ,* . < havia 


havia de tener por precifío hacerla por una cofa, 
que apenas parece delito , y qualquier difcreta le 
hall ará los conílitutibos de virtud ? Por unas con- 
verfaciones vanas , y entretenidas, fin mala inten¬ 
ción , y que los tnifmos ConfeíTores decían ( como 
á Santa Terefa) que no eran cofa de monta, íe 
havia de temer en Cádiz el Infierno ? Uno, y otro 
fe tiene por tan inocente , por tan jufiificado, por 
tan Tanto, y honeílo, que una rea de Tolo ellos 
delitos, Te tendría comunmente por poco menos 
Santa , que Santa Terefa ; y la que no tuviefle mu¬ 
cho de ello , tendría la opinión de extravagante, 
efcrupulofa, imprudente, é indiícreta. 

3 i. Pues elle tratamiento , y eílimacion fe da 
con tales dictámenes á mi Madre Santa Terefa, 
que verdaderamente aborreció toda fu vida ellas 
cofas, como á fus mayores enemigos; pues fueron 
fus mayores pecados. Por ellas faltas lloró tanto, 
e hizo tantas penitencias: por ellas temió , que 
havia de ir al Infierno , que Dios le manifeíló tenia 
prevenido. Elle íecreto revelo Dios á Terefa , que 
a los Sabios, y Prudentes del Mundo fe les ocultó. 
Creen los tales, que elle camino no lleva al Infier¬ 
no, y Dios le reveló á Santa Terefa, que iba al 
Infierno por elle camino. Ello fue avifár, y pre¬ 
venir a las de fu Sexo, á las de lu eílado, y á las 
de fu edad, que hai prevenidos Infiernos , para 
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quintas figuíendo aquellas primeras mal aconfe- 
jadas huellas de vanidad , y de peligro , no ligan 
deípucs las de fu arrepentimiento, las de la peni¬ 
tencia, las de la emmienda ; por mas queálafabi- 
duria, y prudencia mundana parezca, que mui 
bien fe puede profeguir , que eíío es unir la Santi¬ 
dad con la diícrecion. 

3 3* Un camino haí, dice el Efpiritu Santo 
por Salomón en los Proverbios, que parece, y fe 
reprefenta á los ojos humanos, redo, judo, ino¬ 
cente , y al fin para en la muerte , que es la culpa, 
y el Infierno. Parece eílraño elle defcubrimiento : 
un camino, que fe reprefenta bueno, fe empren¬ 
de con buena intención , fe profigue con buena fé, 
cómo ha de condenar ? Cómo ha de llevar al pre¬ 
cipicio ? Los caminos que hai defcubiertos para el 
Infierno, ion los de pecados graves, y enormes; la 
infidelidad , la blasfemia , el homicidio , el Sacri- 
legio, y otros tales: pero un camino de parecer 
redo , arreglado , y que conduce al Abyfmo , 
quién lo conocerá ? Quién lo podrá huir, y evitar? 
Véamos qual es. 

3 4. Puntualmente, el que feguia incautamen¬ 
te Terefa , quando diícreta á vueíiro güilo. En lo 
exterior parecía bueno , ó poco malo; vanidad, 
preífumpcion , venialidades. Converfaciones va¬ 
nas , peligros; no ya por si próximos, que deba¬ 
mos 


roos defde luego graduar de crímenes mayores* 
pero de una naturaleza tan congenial á la nueftra, 
tan resbaladiza en el genio amorolo , afable , dulce 
de Terefa , cjue aún no fiendo precipicio, lo lleva¬ 
ban á él, y continuando el camino , allá iba á 
parar. 

3 y. Vicios, a que mas fe inclín* nueílra pafi- 
íion , viftos en otros, mui cerca , cada dia , muchas 
horas, en perfonas que agradan , es quafi impofi- 
fible, que no formen partido. Un hurto cometió 
San Aguftin , y dice fué contra todo fu genio, fin 
neceísidad, fin inclinación , con bailante repug¬ 
nancia, y folo por no defagradar á malos Compa¬ 
ñeros. Y o por mi , dice el Santo, feguro eftá , que 
tal huviera cometido : Solo? impofsible: pero al 
oír decir, vamos , y hagamos ello, no tuve refifi- 
tencia : Solus omnino id non jecijfem * fsd cum dicitur 
(amus , faciamus rejijli non p otejí. ( Conjef.) No vi 
genios, ni ingenios mas parecidos! Cofa contra 
Dios , ni contra fu honor , dice la Santa , nunca la 
hiciera, por si, y por fu bella Índole, é inclina¬ 
ción. Pero la parienta facilitando , exhortando, y 
enfeñando •, la converfacion profiguiendo, conti¬ 
nuando* obgeto agradable, converfacion guflofa, 
y lilongera, frequencia, familiaridad , y amor, 
eran muchos enemigos, para que no fe rindieííe, 
fi no fuera Dios, el que defendía fu fortaleza. El 
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caminó parecía bueno , porque no moílraba toda¬ 
vía fer mui malo; pero fu fin , y paradero era el 
Infierno. 

¿ 6 . Huyendo de efte precipicio Terefa, en 
que le ponía fu difcrecion , dejo el camino , falió 
del Mundo, y bufeo modo de unir la virtud, y 
Santidad con la verdadera difcrecion. Retiróle á 
los Clauftros del Carmen , y defpues que vivió 
en ellos muchos años , con egemplos grandes de 
virtud, mui adelantada en oración, y mui eger- 
citada en padecer, afpirando á mayor perfección 
fundó una pequeña Cafa (Seminario de toda mi 
Reforma ) en que eftableció muchos rigores: con¬ 
tinuos ayunos , perpetua abflinencia; una túnica 
de gerga á raíz de las carnes , pobreza fumma, 
defcalzéz, aufteridad, y continua oración; yeito 
empezó á enfeñár á pocas doncellas , que defde 
luego ¡e acompañaron, y á muchas, que defpues 
le figuieron. 

• 37. Aquí es donde muchas echarán menos la 

difcrecion , y la Santidad , quando la Santa iba á 
juntar aquí la Santidad con la verdadera di fe re- 
Cion. Las Compañeras de fu antiguo Monafterio, 
ya le decían , que efio no era Santidad , que para 
íer Santa no eran néceíTarias eftas novedades, que 
otras havia allí mas Santas fin elfos rigores. Para 
fervir á Dios, es neceífario matarfe, ni quitarle la 
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vicía á pénítencias? La prudencia no diCta tanto 
ayuno, tanta didplina, tanta defnudéz-, y fi no lo 
dióta la Prudencia, ni es Santidad , ni virtud. 

38. Acá por lo menos lo graduarían de falta 
de difcrecion. Es difcrecion , ni hai quien lo diga, 
dar un gran precio , por lo que puede comprarle 
con poco ? Pues para qué es comprar al alto precio 
de una vida tan penofa , y penitente la Gloria, que 
puede aífegurarfe fin elíe rigor, y llevandofe bue¬ 
na vida? Todo mi Auditorio efpera falvarfe 5 no 
es Verdad ? Y ninguno acafo de mi Auditorio hace 
tal vida ; antes los mas lo procuran paífar con la 
mayor commodidad, y regalo , que puedan fin 
ofender á Dios. Quien fe mortifica, fufre, padece 
incommodidades, y pefadumbres, es ciertamen¬ 
te á mas no podér, que harto fe folicitan excufár : 
Pues cómo no ferá indifcrecion , dicen práctica¬ 
mente ellos hechos, comprar al crecido precio de 
una vida, que fe puede llamar continua muerte, 
la felicidad eterna, que fe nos dará á los demás fin 
effa coila? . .. , 

39 - No se como llamamos á Terefa difcr'eta, 
y Santa con las bocas, defmintiendonos tan clara¬ 
mente con las manos, y dirigiendo tan al contra¬ 
rio las obras. En elle cafo, que es el mas notable 
de la Vida de nueílra Santa, unas no la eftiman 
Santa, otros la dificultan difcreta. Su Santidad di- 
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Acuitan las prudentes Religiofas de aquel fu anti¬ 
guo Convento; y íu difcrecion los Avilados, y 
Sabios. Pero Yo conflefío con Chriílo en el Evan¬ 
gelio al Padre Ecerno Señor del Cielo, y la Tierra, 
que elcondió ellos Myílerios á los Sabios, y Pru¬ 
dentes , y los reveló á los humildes, como mi San¬ 
ca Madre. Si, Dios le reveló , que reformaffe afsi 
mi Religión del Carmen; Dios le mandó , que 
íundáífe aquel, y los demás Monaíterios; Dios le 
inípiró , que plantáfle en ellos aquel rigor, pobre¬ 
za , y eílrechéz. Qué pueden decir los Prudentes, 
qué tienen, que criticar los Sabios en las obras de 
Dios? Si á fu prudencia, y fabiduria fe le oculta, 
á Terefa íe le reveló elle medio de unir con la San¬ 
tidad la verdadera difcrecion. 

40. Quando ellas obfervancias rígidas , que 
practicó , y enfeñó Santa Terefa , no fueran necel- 
íarias para toda Santidad, lo fon para la mayor 
Santidad, que hai en ella grados de mucha dife¬ 
rencia, y quería el Señor en Terefa un grado de 
los muy altos. Además, que reprobar la vida mas 
auftera , mas penitente, mas rigorofa, que han 
hecho los Santos, con el pretexto, de que no es 
neceflario tanto para fervir áDios, que Dios no 
manda tanto, es reprobar á los muchos Santos, 
que la hicieron, es una evidente fugeftion de la 
flaqueza, una infubíiílente efcufa délos Religio- 
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ios tibios, para no feguir á los fervorofos; y de 
los Seglares, para no imitar en fu eftado la vida, y 
virtudes de los Religiofos. Santidad pues fue en 
Terefa difponer un eftado , que le facilitáfle, y 
nos facilitáfle los medios para fervir mas á Dios, 
para caminar á la Santidad, y á la mayor Santi¬ 
dad. 

41. Veamos en ello fu difcrecion , que no fue 
comprar con mas, lo que valia menos, fino afle- 
gurar con mucho menos, lo que vale infinitamen¬ 
te mas; y íi el precio de la afleguracion debe crecer 
al paflo de la cantidad, y de fu peligro, fue muí 
poco, lo que empleó Terefa (empleandofe toda, 
y empleándonos del todo á todos) poraflegurar 
el incomparable bien de la vida eterna, bien vifto 
el gran peligro, que hai de perderla, que fe pon¬ 
dera poco, y debe rcflexionarfe mucho, no olvi¬ 
dando , lo que ya dige , del Infierno, que tuvo la 
Santa preparado , por cofas que parecieron mui 
leves, y que lo fon refpeCto de las que practica¬ 
mos. 

4 2 * Te parece la Gloria mui fegura, y poco 
incierta, íiguiendo una vida regalada , commoda, 
y fin trabajos, á fatisfaccion de todos los apetitos, 
y pafsiones, como no fea en cofas clara , y grave¬ 
mente ilicitas? Pues a mime parece tan dudofa, 
que creo fon mui pocos, fon mui raros, los que 
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viviendo afsi fe falvan. No me repliquen, que 
ios mas van por aquí, que cambien van los mas 
por el camino de los pecados, y Chrifto dice, que 
por el camino de la perdición van muchos. Deter¬ 
minadamente fabémos , que fe han falvado ios 
Santos, y los que menciona la Sagrada Efcriptura: 
y qué pocos hallarás entre unos, ni otros, que ha¬ 
yan feguido efta vidal Y ninguno hallarás, que 
haviendola feguido, defpues no lo haya fentido, 
llorado , y emmendado. De los demás, que han 
vivido, y muerto entre regalos fabémos, que mu¬ 
chos fe confeífaron para morir , y fabémos que 
murieron ; pero á donde fueron no lo labémos, 
efte es un myfterio, que no lo alcanzamos. Si el 
fufo apenas fe falvard (dice el Efpiritu Santo por 
San Pedro) el impío ,y pecador a donde parecerán ? 

43. No es difcrecion pues de Santa Tereía, y 
grandifsimadiícrecion , affegurar con los trabajos, 
y penitencias de pocos años la conquifta de los 
Rey nos Eternos ? OI que no fe aífegura ( nos repli¬ 
can las diícreciones del Mundo ) es dudofo tam¬ 
bién falvarfe afsi, como lo es íiguiendo la vida 
regalada5 en una, y otra vida hai quien fe conde- 
na, y quien fe falva: con que indiicrecion feria 
tolerar una tan penofa vida, para quedarfe con la 
miíma duda. Efta es una reflexión can perverfa, y 
abominable (aunque fe propone á menudo ) que 
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conduce infenfiblemente al Atheifmo praético, y 
á vivir como íi no huviera Dios , ó en Dios no 
huviera Providencia, y atención á elle Mundo, ó 
como íi no huviera otra vida , fino acabada éíla fe 
acabara todo. 

44. Si porque es dudofa la fuerte eterna de 
cada uno de nofotros, no hemos de feguir la vir¬ 
tud , no hemos de bufcar la perfección ; por qué 
no damos rienda á todas las pafsiones, para que 
desbocadas corran por el campo anchuroío de los 
vicios? Por qué hemos de profeífar la verdadera 
Fé , fi aun profeífada no tenémos iegura, fino du¬ 
dofa la falvacion? Por qué nos íugetámos a las 
leyes de la equidad natural, y de la Caridad Evan¬ 
gélica , íi guardándolo todo de prefente , no tene¬ 
mos fegura la falvacion ? 

45-. Es neceflario refponder á todo. La Fé fola 
no aífegura 5 pero lleva. La Fé fola no baila; pero 
es preciífa. Sin la Fe impofsible es agradar d Dios , fe- 
gun el Apoílol; y fin agradar á Dios nadie fe pue¬ 
de falvar. El que creyere , y fe bautizare fe falvard, 
dijo Chriílo j pero el que no creyere fie condenara. Es 
pues medio la Fé, y como medio la debemos pro¬ 
fesar ; pero no es medio, que folo baile , háfe de 
acompañar con las obras, y obfervancia de las le¬ 
yes , que eífa Fé nos intima, dadas por Dios. Ob¬ 
servar eílas de prefente, claro eílá que no ¿Segu¬ 
ra, 


ra, es neceífario obfervarlas hada el fin; pero el 
que nunca las guarda, no fe puede falvár, el que 
las obferva mejor, vámas feguro, aunque nunca 
en ella vida con cocal feguridad. 

4Ó. Finalmente la Theologia mas clara , y 
mas iegura , es la que nos dida el Efpiritu Santo 
por San Pedro: Fiérranos míos , folicitad mas hacer con 
buenas obras cierta vuejlra -vocación , y elección. Si que¬ 
réis hacer cierta vueftra falvacion, por si dudóla, 
é incierta , buenas obras. Y íi queréis affegurarla 
mas, mas buenas obras ; y para mejor feguridad obras 
mejores, de mas virtud, y perfección. Aquel efta- 
do pues aífegura mas, lo que mas nos importa, 
que dida , enfeña, y pradica obras de mas virtud, 
y perfección. Duda aún queda , y ha de quedar 
mientras vivimos; pero fi tiene duda de falvarfe 
el Perfedo , el Santo , el Virtuofo ; quanto mayor 
duda deberá tener el tibio, el defcuydado , el di¬ 
vertido, el imperfedo Chridiano, que apenas lo 
parece , mas que en el Bautifmo ? 

47. El camino de la Gloria es ejlrecho , nos eníeña 
Chrifto. Los que caminan por el jon pocos , y la puerta 
es angojla. Por el contrario , el de la perdición es cami- 
no ancho , apacible , fácil, llano ,y muchos los que van 
por el. Unos, y otros van inciertos de fu uhimo 
fin , mientras todos caminan : Porque del camino 
ancho hai fendas de penitencia hada lo ultimo , y 
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muchos han mudado por ellas de camino, y llega¬ 
do al termino de fu falvacion. Otros del camino 
eltrecho, ó han retrocedido fatigados, y débiles, 
ó han caydo de miferables, ó fe han extraviado por 
engaños, y fe han paífado al camino ancho de la 
perdición : Por ello todos deben ir temerofos, y 
dudofos; pero íi va incierto , el cjue lleva el cami¬ 
no derecho de la Gloria, cómo irá, el que vá por 
el camino contrario? Ni aun duda le puede que¬ 
dar , cierto puede ir de fu perdición , mientras no 
deja el camino. Si debe temer, el que va vencien¬ 
do las dificultades por el camino feguro; quanto 
mas debe temer, el que no lo ligue , ni lo quiere ? 
Si el Jujlo apenas fe j alvard , que [era del injujlo , y pe¬ 
cador ? 

48. No pudo Santa Terefa con toda fu dif¬ 
crecion fundar fu Reformación con total íeguri- 
dad ; pues no la podía facár de ella vida , en que no 
la hay ; pero fue fu difcrecion ponerla en el cami- 
no > y en lo mas feguro del camino, ya que no pudo 
en el termino ; pufola pues en el camino derecho, 
y feguro , y en lo mas feguro del camino, que es 
lo mas eftrecho, lomasafpero, lo mas penitente, 
lo mas virtuofo, y lo mas perfeóto. Efta fue fu 
grande difcrecion, y alo mas, que la difcrecion 
podía llegar. 

49. Defcalzófe Terefa de Santa, y defcalzófe 
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de difcreta. Defcalzófe , y trocó con íeve perdida 
el honefto calzado de Religiofa Obfervante por 
unas humildes Sandalias, Como afpiraba tan de 
veras á la mayor Santidad , y advirtió la afpereza 
del camino, juzgó difcteta caminaría mas fácil¬ 
mente con Sandalias; pues para andar por afpere- 
zas , y montañas fuelen ufar muchos femejante 
calzado, como mas proprio *, y efte defaíimiento 
deTerefa, efta humildad, ella mortificación , y 
Sandalias fe llevaron los ojos de fu Divino Efpoío, 
que por efta prenda , mas que por otros de fus 
muchos efpirituales adornos, la miró con parti¬ 
cular amor. 

yo. Entre todas las galas, con que Judith 
adornó fu hermofura, para vencer por los ojos al 
General de los Afyrios, folas las Sandalias fe los 
cautivaron , dice la Sagrada Efcriptura. Y de todas 
las virtudes de Terefa ( fegun comenta el Padre 
Celada) puede decirle , que las Sandalias folas de 
efta Judith Myfticafe llevaron los ojos, y el cora¬ 
zón de fu Divino Efpofo Chiifto Nro. Bien. Véa- 
fe qué Santa difcrecion i ufar un medio tan poco 
coftofo , para confeguir unas amorofas compla¬ 
cencias , que valen tanto , como ya diré, que aho¬ 
ra es preciífo reflexionar fobre eftc hecho , para 
nueftra utilidad ; y no fe eftrañe no fea común á 
los hombres la moralidad, que un dia de Santa 
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Terefa deben callar los hombres, y dejar lucir, y 
parecer al otro Sexo. 

y i. Los ojos de Chriílo fe llevo el calzado de 
Terefa , paífando de modefto , que era, á peniten¬ 
te } de humilde como de Religíofa Calzada , á po~ 
brifsimo como de Defcalza. Mas qué ojos íe lleva¬ 
rán unos calzados, que han paífado de modeílos á 
profanos, á preciofos , villofos , y coílofos? Se 
prefume fe lleven los ojos de Dios, ó ios de Holo- 
fernes ciego , torpe , y miferable ? Los del Demo¬ 
nio , que en tales fincas aífegura mui preciífas, y 
copiofas ganancias. O Santa Terefa no fue Santa,y 
difcreta, ó fe van por fu pié, y por fus paífos con¬ 
tados al Infierno vellidas, y calzadas: porque ít 
arbitró fu Santa difcrecion aquella defcalzéz, para 
facilitarfe el afpero camino de la Gloria, parece 
impofsible andar tan afpero, y eftrecho camino 
con tan primorofo calzado \ no es ciertamente para 
tal camino5 han de dar mil caídas, y no han de 
poder dar un paífo , ni aun tenerfe en pié. 

y 2. San Pablo exhorta mucho, á que cuide de 
no caér , el que ella en pié, tanto como de levan- 
tarfe, el que ha caído. No hai que fiarnos, fegun 
ella Doétrina , de que no hemos caido ; mire bien 
no cayga , el que ella en pié; y qué cuidado es de 
no caér ufar eífe calzado en un camino tan afpero, 
y difícil? Podrá ufarfe mui bien en el camino añ¬ 
il cho, 
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cho , llano , y commodo ; pero éíte yá nos previno" 
Chrifto llevaba á la perdición. 

5 " 3* Mientras Moyfés caminaba por Egvpto 
pudo ufar libremente fu calzado; pero al llegar al 
Monte, al penetrar por aquellas aíperezas, para 
gozar de la admirable vifion de Dios en la ZaiTa 
milagroía , le mando fu Mageílad , que fe quitáíle 
el calzado, que era aquella tierra Santa. Era Egyp- 
to reprefentacion del camino mundano, y peca¬ 
dor , que conduce á la perdición ; y la afpera fubi- 
da del Monte de Dios, bien expreífa el camino de 
la Virtud, que lleva a la Gloría. Y íe compone 
tan mal andar elle camino con los palios de la 
commodidad ,de lacurioíidad , y precioiidad, que 
aún el calzado ordinario de Moyfés le era de algún 
eftorvo, para camino tan Santo. No pueden ir, ni 
dar un pallo por él, los que lo ufan ; por Egypto 
van , no por el Monte de Dios. * 

5-4. Nota San Ambrollo, que los Angeles no 
fe pintan.con calzado preciofo, lino defcalzos, y 
con Sandalias; No debe conducir aquel tan bajo 
adorno, para fer , ni para parecer Angeles. El 
Areopagita noto en ello lo libres de cuydados, que 
eftan aquellos Sagrados Efpiritus; que en la Eícrip- 
tura fe íignifícan muchas veces los deívelos, y ío- 
Jicitudes terrenas en el calzado, como que es un 
adorno deftinado á la tierra, al polvo , y. al lodo,: 
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y como eftos cu y dados, y defvelos nos retardan 
canto en el camino de la Gloria, no eftán bien en 
la agilidad de aquellos Efpiritus, ni conducen para 
la Santidad , además que ofenden la difcrecion; 
porque poner todos los cuydados, y defvelos, toda 
la atención , y los cinco íentidos en los pies, no 
puede fer fin injuria , y perjuicio notable de la 
cabeza. 

yy. Veamos en los efeólos efta indifcrecion, 
cotejada con la difcrecion de Terefa. Mereció éfta 
con femejante d'efcalzéz los favores mas dulces, 
las mas tiernas finezas de fu Divino Efpofo. Yá le 
dice: Terefa todo foy tuyo, y tu toda eres mía. Yá la 
acompaña años enteros á fu lado en continua vi- 
fion, infpirandole , avifandola , corrigiéndola con 
grande ventaja de fu virtud. Yá le dice, que á no 
haver criado el Cielo, por Terefa fola lo criara. 
Yá le dá uno de fus clavos por arras de fu efpiricual 
defpoforio , encomendándole la cuítodia , y zelo 
de !u honra, y encargandofe el Señor del honor de 
fu Efpofa. 

$- 6 . Veamos fi configue femejantes finezas 
vueftra difcrecion , por los medios de aquella pro¬ 
fanidad. Logrará quando mucho los afeólos ( aca¬ 
fo fingidos) de un inconfiderado de los que tienen 
toda el Alma en los ojos, cuyas lifonjas fi no íe 
e reen , fon del todo inútiles, y fi fe creen, llenan 
' ' E2 el 
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el corazón de amor proprio, de vanidad , de pre- 
íumpcion, y fobervia. Logrará, no tener áChrif- 
to á lli lado, finoá un cortejanteprefumido, necio, 
y porfiado, que infidie al Alma , y al honor á un 
tiempo. Miren qué ventajas! Logrará , no que le 
ofrezca un Cielo, quien es Poderofo para criarlo, 
y darlo , como á Tercia; fino quien aparta mucho 
del Cielo, con no dejarlo de la boca, para apli¬ 
carlo mal. 

$ 7 . Quallerá, pues, aquí la verdadera dif- 
crecion? La que fe adquiere eftas ventajas por 
medio de aquella vanidad , ó la de Terefa, que 
afifeguró tantas dichas, y fe llevo los ojos amoro- 
fos de fu Criador ? Y fi Terefa fue Santa , ydifcre- 
ta en aífegurarlas, en merecerlas; perder tanto por 
tan poco , cómo ha de fer difcrecion ? Exponerle 
a tantos riefgos, empeñarle en los mayores peli¬ 
gros , defdichas,y pecados, no puede fer Santidad, 
por mas que la Sabiduría del Mundo, y la Pruden- 
ciahumanalo aífegure, lodifculpe, y lo defienda. 
Serán elfos aquellos útiles fecretos, que Dios ef- 
condio a los Sabios, y Prudentes, y reveló á los 
pequeñueios, y humildes , que quifo diftinguir 
como a Santa Terefa: dbfcondiJU h<ec a fapientibitSj 
&prudentibus , & reveUfii ea pctrvulis. 

y8. Ella es, devotiísimo Auditorio , ella fue • 
la difcrecion de Santa Terefa, unida con fu Santi¬ 
dad, 


dad , no ía que el Mundo por difcuíparla en si, 
finge en la Sanca, como difcrecion, y es deftruc- 
cion de coda la vircud. Elle es el camino de nueílra 
falvacion, no el que nos proponen , y alientan á 
feguir nueftras miferables pafsiones. Los palios de 
Terefa hemos de feguir , fi queremos alfegurar 
nuellra falvacion ; no las piífadas, que vá impri¬ 
miendo la vanidad, que ellas nos conducen á ía 
eterna perdición. Ya advierto no es ella Doctrina 
de confuelopara muchas; pero acafo les ferá con 
la Divina gracia faludable la prefente confufsion, 
y por ello no me propufe por rumbo de mi Sermón 
el agradar, el complacér , el contentar ; lino el 
amonedar, eldefengañár, y corregir. 

5-9. Harto he omitido , que el Padre Engel- 
grave induce oportunamente fobre el mifmo argu¬ 
mento, y en una Oración de elle dia. Omito las 
exprefsiones feveras, que con fu boca de oro pro¬ 
nunció el Chryfodomo, fobre el abufo de los pre¬ 
ciólos calzados, que ufó larelaxacíon de fu Siglo, 
y hoy fe tiene por mui inocente ufo; y omito el 
caular nuevos rubores con las vehementes decla¬ 
maciones de ede Santo Padre: pero no era del pro- 
pofito omitirlo todo , que es gloria de Santa Terefa 
caufar con fus virtudes cda confufsion. 

60. Dejudith, aquella varonil Muger, ho¬ 
nor de fu Sexo, defenfa de fu Patria, y gloria de fu 

Na- 


3 *. 

Nación, celebra la Efcriptura (defpues de lo que* 
dige de fus Sandalias) que causó mucha confufsion 
en la Cafa de Nabucodonofor; fí efte reprefenta al 
Demonio , yjudichá Ferefa, caufárgran confuf* 
ílon en cal Cafa , en tal Familia, no es menor glo¬ 
ria de la Judich Carmelita , que fer la alegría del 
Pueblo de Dios. No fea ya de aquella infeliz Cafa,* 
y Familia , la que no quiera confundirfe á vifta de 
las virtudes de Ferefa. 

61. Menor confufsion ferá emmendar ahora 
los yerros, que efperár al día de las confufsiones 
mayores, aquel dia, que dice el Propheta Ifaias 
en el Capitulo tercero, quando Dios quitará de una 
véz los ornatos, y ornamentos del calzado : Jn illa 
die auferet Dominus ornamenta calceametorurn. Entonces, 
defcubiertos nueftros palios, defnudas nueftras con¬ 
ciencias, fe veri , lo que diftámos de aquella San¬ 
tidad de Terefa , y quanto fe opone a la fuya nuef- 
tra pretendida difcrecion. Veremos entonces to¬ 
dos, como ya lo vio propheticamente Salomón, 
que era difcrecion de Terefa, lo que juzgaba nuef- 
tra flaqueza necedad ; y que era pura infenfatéz, 
laque paflaba en el Mundo por prudencia, fabi- 
duiia, y diícrecion : Nos infentati ( dirán muchos) 
vitarn illovum ajlimabawus infaniant. 

61. \ los que ya lo conocemos por las luzes 

de la Fé, y Reglas de la Chriíliana moralidad, por 
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quédefcle ahora no lo corregimos? Los que ahora 
veneramos á Terefa Santa Difcrcta, por qué no Ja 
imitamos ? Por qué no la feguimos ? Aplaudimos 
devotos, y celebramos feftivos una Santidad , que 
Tolo nos firva de Juicio , y condenación? Una 
difcrecion, que Tolo nos fea confufsion, y argu¬ 
mento de nueftra necedad? No, fino de amparo, 
protección , y patrocinio, para alcanzar perdón 
de nueftros yerros, y emmienda de nueftras indis¬ 
creciones. 

6 $. Para todo hai en nueftra Santa poder, 
pues Je hizoChrifto una vez cumplida entrega de 
todos l'us trabajos, de fu Pafsion, de fu Sangre, y 
de fus méritos; para que de todo difpufiefie Tere¬ 
fa á fu fatisfaccion, como de cofa propria , y bie¬ 
nes fuyos. Pues qué hacéis, Gloriofa Santa mia? 
Qué hacéis tan rica, que no focorreis á los mife- 
rables, que rendidamente os invocan? Vos tan 
opulenta , y os fufre el corazón vérnostan pobres? 
Vos tan feftivamente Gloriofa , y nofotros por 
tantos caminos afligidos? Favorecednos, valednos, 
amparadnos. Repartid, repartid con nofotioseíTas 
abundantes riquezas de gracia ; para que un dia 
merezcamos acompañaros agradecidos en las 
felicidades de la Gloria, 

Qucim mihi , 

^(¡l O. S. C. S. R. E. 
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